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PANORAMA DE LA GUERRA SCHÜKOV,

Fracasa en su primera fase 
la ofensiva rusa de invierno

En el frente norteafricano la iniciativa
está en manos de las tuerzas del Eje

CUANDO hace una9 semanaa 
Montgomery picaba la rete- 

guardia de Rammel, amenazado e» 
la espalda por las fuerzas amgloame- 
ricanas desembarcadas en Argelia, 
puestas en marcha hacia Túnez, y 
daba comienzo la ofensiva soviética 
de invierno, no hay duda que el E-je 
pasó por un momento delicado. Loa 
tres acciones enemigas, puestas e» 
(marcha coordinadamente, obligaban 
ul Mando italo germano a adoptar 
decisiones enérgicas y atrevidas para 
conjurar los peligros dimanantes de 
un acusado cambio en la situación 
estratégica del conjunto de los es­
pacios de lucha. Hoy, al umbral del 
segundo mes de la iniciativa demo­
crática, estas medidas han surtido 
todo su efecto y el Eje contempla 
con serenidad el desarrollo de los 
acontecimientos, puesto que los do­
mina. La semana última se caracte­
riza militarmente por el paso de la 
iniciativa de manos aliadas a las del 
Eje,

Preliminares de la 
. _ Laíalla por Eúneas. 

r Superadas las primeras dijiculta- 
des logísticas y la inicial escasez de 
efectivos, los francoangloamericanos 
emprendieron decididamente la inva­
sión de Túnez. En pocas jornadas 
llegaron a las puertas de los dos 
puntos capitales de la región, Túnez 
y Bizerta, rechazando a los elemen­
tos que él general Nehring les opu­
so. La rapidez del avance aliado y 
la al parecer desganada resistencia 
italogermana hacia admitir la posi­
bilidad de una renuncia ulterior del 
Eje a sus proyectos africanos. Pero 
en esto surgió potente la reacción 
tie las tropas de Nehring en él freía­
te principal de ataque aliado desde 
la costa Norte a Pont du Fahrs, so­
bre las tres direcciones de penetro- 
dón hacia las costas del Canal * 
Sicilia.

Las columnas de Anderson fueros 
detenidas en un primer momento y 
luego, mediante potentes ataques de 
infantería, carros y aviación, reoho- 
zadas hacia él Oeste, con sensibles 
pérdidas en hombres y particular^ 
tnente en material.

A su vez el general inglés la**S 
él 6 y él 7 dos fuertes contraataque 
que no pudieron progresar, deshecha 
la formación rápida que pretendía 
progresar por el sur de Teburba. 
ías ajodonies y reajcoioaies de un» y 
otro bando han provocado, como ge­
neralmente sucede, la soldadura de 
los tres frentes de ataque: Mateur, 
Teburba y Pont du Fahrs, de modo 

que desde la costa hasta los montes 
geugitan eañste hoy" un frente con­
tinuo, tras él cual uno y otro conten­
diente se aprestan para una verda­
dera batalla, de la que todo lo suce­
dido hasta la fecha ha sido la apro- 
eñmatñón, él contacto. Los activos 
movimientos en sus respectivas reta­
guardias terrestres y marítimas, acu­
sados por importantes acciones aé­
reas y navales, indican cLaraments 
cómo uno y otro se refuerzan y de­
notan su voluntad ofensiva.

Por él contrario, en el resto de 
Túnez él frente es totalmente discon­
tinuo y sólo se han registrado pe­
queñas acciones aquí y allá. Frente 
a Tehessa, aún en Argelia, ocupada 
por los francoaliados; Sidi bou Znd, 
en la región esteparia, y entre ti 
oasis de Gatsa y el Golfo de Gabea, 
ya en él desierto.

Nuevo encuentro 
Rommel-Mont ¿o- 
mery.

Txie noticias de la actividad mOh- 
lar en él confín de Trípoli y Oire- 
ttaica también acusan próccimas im­
portantes acciones, aunque dentro de 
un plazo acaso mayor.

El octavo ejército trabaja afano­
samente en la organización logísti­
ca de su retaguardia e impulsa a 
vanguardia sus elementos de vida y 
co'mbate al tiempo que él centro de 
gravedad de sus tropas se desplaza 
lentamente hacia la línea de con­
tacto, y se dice que ya son tres las 
divisiones que se encuentran sobre 
ella. Como dato para juzgar del es­
tado en que se encuentran los prepa- 
ratiws de Montgomery se destaca el 
hecho de que se ha reanudado Jo 
■avegación al puerto de Bengasi.

Por su parte, Rommel, que siem­
pre conservó un alto poder militar, 
cosa que sus mismos enemigos ya 
hacen público, continúa recibiendo 
elementos de todo género y refuerza 
su posición de El Agheüa.

En Africa, donde la situación del 
Eje ha mejorado sensiblemente en 
la última decena, debido en buena 
parte al envío a aquel teatro de im­
portantes formaciones aéreas que 
hoy dominan el espacio, deben espe­
rarse import antes acontecimientos 
militares con carácter de decisivos 
¡ocalmente que llenarán en parte el 
“período más intenso” de la guerra 
anunciado por ChurchUl en Bradford.

El fracaso soviético.
Bn él frente Este puede darse por 

fracasada la ofensiva rusa de invier­
no. Guando, al entrar en su cuarta 

semana no ha alcanzado ninguno de 
sus objetivos, ni aun aquellos que, 
como él cerco de las tropas entre él 
Don y él Volga, debiera haber sido 
obra de tres o cuatro jornadas.

En el sector frente a Moscú, des­
pués de una larga fase de conten­
ción de las fuerzas soviéticas que 
trataban de avanzar entre Riev y 
Viasma y en dirección Toropez-Ka- 
linin, los alemanes han emprendido 
una importante acción contra ellas 
por el sur del limen. En Berlín no 
es la califica de contraofensiva ।—acaso por emprendida con elemen­
tos propios de aquel sector sin ha­
berla precedido movimientos estraté­
gicos de fuerzas parra .adaptar ti 
despliegue a la intención ofensiva—; 
pero sus resultados van. siendo de 
notable importancia. Las fuerzas 
atacantes se encuentran ya sobre 
las comunicaciones de sus enemigos, 
y el movimiento afecta nada menos 
que a diez divisiones, que fuentes 
no oficiales dan ya por destruidas.

La acción, que en realidad se en­
cuentra aún en curso, permite espe­
rar que como consecuencia pronto 
quedaría restablecida la primitiva si­
tuación en él frente central, donde 
desde la segunda semana los esfuer­
zos bolcheviques quedan sistemáti­
camente neutralizados por los ins­
tantáneos contraataques alemanes.

En el sector de Boronej, tras los mo­
vimientos ofensivos del 30 del pasa­
do y 1 del actual, deshechos en flor 
por la contrapreparación germano- 
húngara, nada notable ha ocurrido.

Es de la ofensiva Don-StáUngrado 
de donde llegan noticias más contra­
dictorias y confusas. Pero en él ma- 
remágnum informativo se adquieren 
claramente los siguientes hechos: 
ningún cuerpo de tropas del Eje ha 
sido cercado; dentro de Stalingrado 
se lucha obstinadamente y él com­
bate se desarrolla, con lentitud suma, 

de edificio en edificio; las tropas ra­
eos llegadas a Kalach sobre la re­
taguardia de Moscú han sido des­
truidas; al sureste de la ciudad, so­
bre él ferrocarril a Novorossisk, es 
donde la oatalla presenta su rnáañ- 
ma intensidad; los contraataques ale­
manes son potentísimos, correspon­
diendo a semejante presión rusa, y 
la situación, en conjunto, es estacio­
naria; al noroeste de la plaza, él 
primitivo apenas ha sufrido varia­
ción y los Soviets apenas han con­
seguido conquistar tal o cuál altura 
inmediata a sus bases de partida.

El origen mayor de confusión lo 
producen los acontecimientos dentro 
de la curva del Don. Allí, mientras 
los rusos publican grandes éxitos y 
aseguran haber llegado al ferroca­
rril de Rostov, a 128 kilómetros di 
oesté de Stalingrado, los alemanes, 
cuya veracidad, informativa en pun­
to a operaciones terrestres es noto­
ria desde el principio de la guerra, 
ho ocultan él encarnizamiento de la 
batalla y la importancia de los me­
dios puestos en acción por el ene­
migo, porque diariamente nos hablan 
de ataques radical-mente contenidos 
y de enérgicos contraataques, coro­
nados por él éxito, con importantes 
pérdidas de hombres, de • material 
blindado y de terreno.

Las acciones en todo él frente cau­
cásico tienen una importancia se­
cundaria y la lucha se desarrolla en 
forma claramente favorable a los 
anticomunistas, tanto que su ofen­
siva puede decirse que apenas ha 
sido contrariada.

En resumen: cuando se ataca con 
medios inferiores a los del enemigo, 
y éste es el caso de Rusia, ha de su­
plirse la inferioridad con rapidez y 
audacia. Si se da tiempo al adver­
sario para reacctonar con toda su 
potencia, se camina derechamente al 
desastre.

ESPECIALISTA
EN TANQUES
Cuando después de tas grandes re* 

tiradas rusas del verano de 1915 el 
Gobierno de San Pótersburgo ee vi6 
forzado a decretar la movilizacióni 
en masa, entró Grigorlj Sohukov, 
hasta entonces trabajador de una 
industria metalúrgica, en w regi* 
miento del Ejército ruso.

Pronto tuvo ocasión de demostrar 
su valor en varias ocasiones, y come 
además disponía de una cierta c u ín  
tura, consiguió ser ascendido a aub* 
oficial, y más tarde a alférez de! 
regimiento en que había ingresado 
como simple recluta. En esta situa­
ción de oficial zarista le sorprendió 
la revolución de 1917, y en lugar de 
guárdar el juramento que había he­
cho de ser fiel al Zar y a su ban­
dera se pasó ai Ejército rojo y tomó 
parte en la guerre civil, en la que 
ae destacó de tal forma por su 
crueldad fría e implacable que ai 
acabar la guerra con la victoria bol* 
chevique se encontró con el grado 
de comandante de un regimiento.

A juzgar por lo que de él dicen loe 
periódicos aliados, debe ser un hom*

EL GENERAL SCHUKOV R 
bre éxtraordlnáriamente fuerte, todM 
vez que—aseguran—“es sorprendente 
su capacidad de iresistencia a la fa­
tiga física, y durante semanas en­
teras no duerme más de dos hora* 
diarias, las que le dejan libres sus 
múltiples ocupaciones. Es uno de los 
generales más fuertes de la U. R. 
8. 8.”. Lo que, desde luego, no es 
discutible es que es un hombre muy 
astuto, como lo demuestra el hecho 
de que es uno dé los pocos genera­
les rojos que no han caído nunc* 
en desgracia do Stálin, aunque al­
gunas veces ha estado con la es­
pada pendiente sobre su cabeza, co­
mo Damocles, y se salvó . por una 
verdadera casualidad d e I proceso 
contra el mariscal Tupachevskl, a 
consecuencia del cual perdieron la 
vida veinticinco mil oficiales del 
Ejército ruso.

En el año 1939, cuando Timochen- 
ko ocupabá la plaza de comandante 
del distrito militar do Riev, que es 
la distinción más grande que puede 
recibir un militar soviético, Schukov 
era comandante de las tropas sovié­
ticas 6n el Próximo Oriente, sucesor, 
por lo tanto, del mariscal Blücher, 
misteriosamente desaparecido en cir­
cunstancias que hacen sospechar que 
fuera asesinado por los bolcheviques. 
En las luchas en la frontera entre 
Mo-ngolla y Manchuria, el general 
Schukov llamó la atención del Alto 
Mando soviético por su extraordi­
naria pericia en el empleo de las 
armas acorazadas, y los ojos de 
Stalin volvieron a fijarse en él. Has­
ta entonces apenas si se conocía á 
Schukov, de la vieja guardia bol­
chevique, fuera de los centros de 
especialistas y de los círculos mili­
tares. Pero esta habilidad en el em­
pleo de las armas acorazadas fué 
causa de un nuevo ascenso en su 
carrera. Pronto se comenzó a ha­
blar de él co-mo de un conocedor de 
la guerra y la estrategia modernas 
y como un ambicioso soldado, y co­
menzó • llamársele el “heroe de la 
Unión Soviética”. Su fama pronto 
llegó a igualar a la de Timochenko, 
el general favorito de la U. R. S. S., 
hasta que un buen día del año 1939 
fué nombrado para el puesto que 
hasta entonces había desempeñado 
éste y se colocó de esta forma en 
él escalón Inmediato al Comisariado 
de Guerra, que le fué concedido en 
el año 1940, como sucesor de Vero-
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dhHov. Al mismo tiempo que ei Ca> 
misariado de Guerra, Schukov, 
niño mimado de Stalin" como ee le 
llama ¿n la U. R. S. fué ascen­
dido a mariscal, distinción que sólo 
dos generales, Budienny y Vorochi- 
lov, habían alcanzado antes quo él. 
No paró aquí la carrera ascendente 
de Schukov. En 1941 fué nombrado 
lugarteniente de Vorochilov y miem­
bro del Comité de Defensa. En el 14 
de eneró del mismo año reclamó Sta­
lin sus servicios para jefe del Es­
tado Mayor del Ejército soviético, 
en lugar del general Merezkov, cuyo 
nombre ha sonado mucho con moti­
vo dé la guerra actual. Schukov so 
presentó como creador do una nue­
va táctica guerrera adaptada por 
completo a los principios do l^. gue­
rra moderna y pretendía haber so­
lucionado el difícil problema de la 
cooperación entre la aviación y el 
ejército de tierra. Su táctica, bas­
tante espectacular, se basaba casi 
toda en el empleo de las armas aco­
razadas, que, según él, eran las que 
habían de decidir la guerra.

Para poder llevar a buen fin este 
léctica necesitó Schukov crear un pro­
grama de instrucción del Ejército, 
que entró en vigor a fines del mié- 
Imo mes de enero y que debía de 
Constituir el secreto de la victoria. 
Schukov, igual que Stalin, creían que 
la potencia militar de la Unión So­
viética era invencible y que sería un 
¡trabajo eéncillo para Rusia la des­
trucción de Alemania, primer paso 
hacia la conquista total de Europa.

Pero el curso de la campaña del 
Este ha venido a demostrar que 1a 
¡conquista de Europa es un hueso 
algo más duro de pelar de lo que 
los Soviets habían creído. La con­
fianza de Schukov -ten su táctica nue­
va habrá seguramente desaparecido; 
lo contrario revelaría un encanta­
dor optimismo, ya qué desde el co- 
Xnienzo de la guerra no ha recibido 
hada más que derrotas—léanse re­
tiradas estratégicas en el frente ru- 
•o—. Pero en esto de las retiradas 
estratégicas—ya lo sabemos en Espa- 
fia por experiencia—debe haber un 
oculto misterio, un atractivo Irre­
sistible, que llena de condecoraciones 
las guerreras de ios derrotados y 
los corona con laureles que no tio- 
¡nen nada que envidiar a los de te 
¡Victoria.

Así, ■

Schukov 
de paja*

pesar de que todas fas Itu- 
tácticae y estratégicas de 
•e han convertido én humo
ante la realidad de fe

rra, la confianza de Stalln en 
hombre no se ha conmovido lo 
mínimo. Después del desastre 

gue- 
este 
más 
ruso 
dioen el sector medio del frente, el 

itador bolchevique le nombró suce­
sor de Timochenko, puésto que ha 
ocupado durante más de diez meses 
ton el mismo éxito que su antecesor, 
¡hasta que Stalin fe ha reclamado de 
huevo para el Comisariado de Gu». 
rra. Esta vez el puesto es más mo- 
tiesto; se reduce *1 de lugarteniente" 
Hel comisario; pero esto cargo, desde 
M pasado verano, encarna, como ee 
Sabido, en la persona de Joseph Sta- 
lin-Dschugaschwili, y en realidad se­
ría exigir demasiado de 
esperar que fuese a ceder 
6 ninguna otra persona. 
’ En cambio, y eln duda 

Stalin M 
su puesto

para Pen­
Bolarla, le 
medalla de 
¡Moscú”, la 
Soviética.

han condecorado con le 
“Defensor y salvador de 
máa alta condecoracióe

El número bxtraordinarfo" de 
“Medina” que saldrá el 20 da di­
ciembre lleva ocho páginas »a 

color, sin aumento de precio.

l^S ARMAS SECRETAS, por Bailón

El último modelo do antiaéreo.

El método jnás eficaz do sabotaje de los campos de petróleo gonsistp eq 
Inundarlos con agua. ,

La dfesteccián de los pozos & petróleo 
en bs táctfcs de la "tierra socarrada"

Un ejército en campaña tiene 
Siempre pr e sente, cuando avanza, 
ti que las territorios que.se le 
brtnclan en él horizonte de la con­
quista sufran él menor deterioro 
compatible con el plan estratégico. 
En la retirada, sin embargo, ese 
mismo ejército concentra 4és artes 
de la destrucción en todo el terri­
torio que abandona, con él fin de 
que sobre él no quede un guijarro 
que pueda ser útil al adversario.

Si la ciencia militar ha progre­
sado en la fase de la acometivi- 

Inmensos depósito* de petróleo do Palembag. ,
<ád, *o ce ha quedado atrás tam­
poco en él estudio y adopción de 
procedimientos para restarle ti 
enemigo los medios de cubsisten- 
tia y recuperación en la tierra 
conquistada. En la guerra moder­
na las tácticas del “scorched cas- 
Bs” (2a tiera socarrada) nos ofre- 
cee un luminoso ejemplo de cómo 
h m ejército en retirada o en abier­
ta huida convierte un paraje pro­
picio a la vida en un erial desola­
do e inhospitalario. La r et irada, 
tin embargo, puede efectuarse en 
condiciones tan impr emeditadas, 
bajo súbita y devastadora presión 
del enemigo, que muchas veces no 
da tiempo a destruirlo todo, y el 

estratega fija su atención en aque­
llas cosas que hayan de resultar 
de interés primario para el anta­
gonista entregado a la persecución. 
Desde luego que los aprestos mí- 
litares son los que preferentemen­
te invitan la destrucción. En la 
campaña del Norte de Africa los 
vaivenes de la fortuna han llevado, 
unas veces al Eje y otras a los 
diados, a deshacerse, - ante la pro- 
sñmidad del advera ario, de los 
•dumps" de municiones como pri­
mera providencia. Los rusos, en se

huida, ae esforzaron por dejar tem­
poralmente esté riles los campos 
de Ucrania; los ingleses, al abaiv- 
donar Malaya, Birmania y Borneo, 
íe lo primero que se preocuparon 
fué de dejar inservibles para el ja­
ponés victoriosa los pozos de pe­
tróleo, tan abundantes e» aquella 
Bono.

La destrucción de esos pozos ew 
taui de las más complejas y diabó- 
EcOs estratagemas. No es fácil 
destruir eficientemente un pozo de 
petróleo; es menos fácil todavía el 
utilizarlo una vez que la tarea de 
destrucción se haya llevado a efec­
to. Los métodos de devastación e» 
este orden de la política de la tie­
rra socarrada varían con la geolo­
gía del terreno y con los procedi­
mientos de explotación. Por curio­
so que parezca, él plan de destruc­
ción de las venas petrolíferas re­
quiere un ejército de técnicos y 
expertos, en el mismo grado, ai no 
más, que se exigen expertos y téc­
nicos para restituir esos mismos 
pozos a su fértil productividad. El 
tiempo — un tiempo considerable— 
es un factor de decisiva monta pa­
ra realizar la empresa, pues de 
disponer de unas horas tan sólo 
todo lo que se logra es incendiar 
los pozos con unas cargas explosi­
vas en los conductos de extracción. 
Cuando los pozos son “flush" o de 
flujo libre, él incendio puede pro­
longarse semanas y aún meses, y 
durante ese período puede resultar 
vano cuanto se haga para extinguir 
la conflagración, sobre todo si, co­
mo ocurre en Rusia, los “derricks” 
y los equipos de perforación son de 
madera.

Con un poco más de tiempo la 
. tarea de inutilizar toda una explo­

tación petrolífera cabe realizarla 
con fruto más tangible. Unas car­
gas explosivas, a 15 6 20 metros 
de profundidad, son garantía sufi­
ciente de que la perforación queda 
obturada, sin posibilidad racional 
de que el petróleo fluya al exte­
rior. Otro método, que creemos ha 
sido empleado en esta guerra, con- 
eiste en inyectar en el pozo, eos 
una bomba, grandes cantidades ds 
cemento de fraguado rápido. Una 
vea realizada esta maniobra, la úni­
ca manera de lograr la obtención 
iti petróleo és la de practicar we 
nuevo taladro, un proceso que exi-

M CINTURON DE RUTAS 
marítimas abraza al Muodo
lía guerra contra el tráfico en el mar

OR mar de hoy de los más 
importantes teatros de la lucha en 
que ®s halla empeñado ti Mundo; 
ti se quiere, ae ti teatro principal 
de la guerra, cosa normal dentro 
¿ti carácter universal de la con­
tienda. Nunca le fué concedida al 
mar la extraordinaria importancia 
que ahora se le otorga al conside­
rársele camino ineludible, inevita­
ble, entre los centros de pro­
ducción y los países o teatros don­

de semanas y aún meses, hasta 
cuando el trabajo se efectúa sin la 
intervención de agencias adversas. 
En un caso de sabotaje sistemáti­
co la labor reconstructiva puede, 
emplear todo un año.

Los legos en la materia no se 
dan cuenta de las dificultades y 
desencantos que acompañan o si­
guen a la empresa de perforación 
en las explotaciones petrolíferas. 
Un pozo practicado en la vecindad 
8a un “guslicr”, esto es, de un ma- 
eantial de petróleo, puede dar un

veeuttato totalmente *egatino*, 
petróleo mana muy cerca de 

« 
Za

perforación, mas ésta puede no rea* 
<br una gota dél líquido.

Otro <is los enemigos del petróleo 
6» ti agua. Esta, a veces, no se 
logra contener, y en más de un caso 
las herramientas se rompen a 300 
metros de profundidad, lo que recla­
ma una labor tediosa e ingrata al 
perseguir la recuperación de la he­
rramienta perdida oon largos cablea 
B instrumentos supletorios. Para dar 
wna idea de la magnitud de esa em­
presa da perforación baste indicar 
quo con personal práctico y herra­
mental moderno en terreno no difí­
cil el trabajo viene a costar el equi­
valente   ’ ~ de mülóa y media de pese-

ttoo de 
petróleo

dudar, ti método más efeo- 
sabotaje en los campos de 
es él de inundar loé pozos 

oon agua dulce o salada. En virtud 
de ser él agua más pesada que ti 
petróleo, una cantidad bastante de 
•quél líquido acaba por saturar loe 
Wetratos petrolíferos circundante», 
fcaciendo retroceder al petróleo y 
psezclándose, en definitiva, con éL 
En estas circunstancias, todo lo que 
se obtiene del pozo es un petróleo 
aguado, imposible de refinar y re­

o a las sólicitaciortea de la 
o» ti trabajo.

de se libran las batallas. Los alia­
dos son la parte beligerante gy. 
¡más necesitados andan de utilizó 
ti mar para el transporte de 8»» 
armas y de sus soldados y de eu» 
aprovisionamientos de materias ali, 
mentidas. La ofensiva alemana sub­
marina ha descongestionado la zo­
na central dél Atlántico, por donde 
es extendían las principales vías de 
comunicación de Estados Unidos y 
Gran Bretaña. Ese abandono por 
parte de los aliados de las zonas, 
centrales del Atlántico les ha y0Fl 
zado a disponer sus rutas más fre­
cuentes por Terranova, Groenlan­
dia, Islandia y Cabo de Buena Es­
peranza. Rutas éstas que tropiezan 
con la gran dificultad que consti­
tuye la ausencia del apoyo aéreo. 
Las rutas marítimas hacia Asia y 
Australia cruzan también él Pací­
fico, pasando por las islas Hawai 
y a través de las innumerables is­
las oceánicas hacia el mar del Co­
ral. Por otra parte, las comunica­
ciones entre Estados Unidos y Aus­
tralia se verifican a lo largo de la 
inmensa ruta del Cabo de Buena Es­

man un

peranza. De esta manear vemos có­
mo las comunicaciones aliadas for- 

gran cinturón alrededor del
Mundo,

Perspectiva de la
. Sierra ea el mar. 

indudable que el arma sub­
marina alemana constituye un gran 
peligro para los aliados. El mismo 
secretario de la Marina estadoumi- 
dente, señor Knox, estima que ti 
“peligro submarino es enorme" y 
que la lucha contra él “será larga 
y difícil”. Pero a este grave obs­
táculo Estados Unidos trata de opo­
ner un potencial de construcción, lle­
gando a alcanzar la respetable cifra 
de casi cinco millones de toneladas 
obtenidas en los astilleros norteame­
ricanos durante los últimos nueve, 
meses del año 1942. Mas si a esta 
cantidad y a la que arroja la pro­
ducción naval inglesa le hemos de 
restar un millón de toneladas ti 
mes que vienen hundiendo los ale­
manes desde - el mes de marzo pa­
sado, observaremos que la produc­
ción total aliada resulta inferior a 
la destrucción causada en aquel to­
nelaje por los submarinos del Eje, 
La cuestión, en el mar, queda plan­
teada así: los aliados tienen qua 
producir más tonelaje del que sea 
capaz de destruir la potencia sub^ 
marina de los países del Eje Ber^ 
Ite-Roma-Tokio.

I/as victorias »a* 
vales japonesas.

Parece que en el último trimes^ 
tos los Estados Unidos han perdi­
do en las tres batallas navales dé 
las islas Salomón y en la del Pos 
tífico Sur toda una flota de guen 
rra.

S8 almirante Buetsugu ha mank 
testado en una conferencia que pro­
nunció recientemente sobre la últi-i 
toa victoria naval japonesa que loa 
nipanes habían esperado muc h 
tiempo las noticias del resultado dé' 
ta batalla denominada “del Patífí* 
co Sur”. “Aguardábamos un groa 
éxito—dijo el almirante japonés—-j- 
pero los actuales resultados supe­
ran todas nuestras esperanzas." El 
periódico alemán “Hamburger Fren- ■' 
demblatt" significa a este respec-' 
to la siguiente interrogación*. “iPo- ' 
drá* i*ellenarse nuevamente los htte-? 
eos que han producido las victorias 
navales japonesas?" "Wáshingtoit, 
afirma que para el próximo año s» 
hallarán disponibles para su utiliza-. 
Otón buques modernos de línea y; 
cincuenta portaaviones. En cambio^ 
Buetsugu asegura que a las cifras, 
norteamericanas hay que restarle»; 
tí cincuenta por ciento. “Podemos^ 
•segurar—dice el almirante nipón—g 
que la Flota japonesa no ae dona® 
rd durante el invierna.”
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AL ANO DE PEARL HARBOUR M ti nlniiteli
.tapón ha conqui^lódó móí d® tres 
millones de kilómetros cuadrados 
con cien millones de habitantes
LOS IMPERIOS SE FUNDAN SOBRE LAS AGUAS

* Zn oyentura aA Japón en esta 
'guerra parece una de esas narra­
ciones in-uerosimiles que con un /ow- 
do de crisantemos ilustran el alma 
complicada y heroica de los japo­
neses. La prodigiosa ascensión de 
este pais no tiene semejanza en la 
historia de Occidente. Hace cincuen­
ta años el Japón era un archipié­
lago pobre, poblado por unos 60 
ynillones de hombres. En menos de 
itn cuarto de siglo creó .un Imperio 
con tierras añadidas por derecho da 
conquista. El 7 de diciembre de 
194-1—dia del ataque a Pearl Har- 
bour—el Japón tenia ya 644.000 
kilómetros cuadrados y una pobla­
ción de 104 millones de habitantes. 
La bandera solar ondeaba al Norte 
del Imperio, en la isla Sajalín; al 
W.» en Corea, y al Sur, en Formosa, 
y sobre la vasta China haíbía con­
quistado grandes extensiones terri­
toriales. No figuran estas últinnaa 
en nuestra estadística.

Las extraordinarias victorias del 
Japón en el año transcurrido desde 
diciembre de 1941 se basan g» en 
fuerza naval y especialmente es 
tres grandes encuentros, que le 
abrieron las puertas de los dominios 
británicos y holandeses en el Extre­
mo Oriente;

7 de diciembre de 1941: Destruc­
ción de la flota norteamericana del 
Pacifico, fondeada en Pearl Har- 
bour (islas Hawai).

10 de diciembre de 1941: Destrua- 
cin de la escuadra británica del Ex­
tremo Oriente en aguas de Malaca.

Zl de febrero de 1942: Destruc­
ción de las divisiones ligeras holan­
desas, británicas y norteamericanas 
en el mar de Java.

• • •
La víspera de iniciarse la gttenm 

el Japón concentraba su fuerza ee 
un espacio relativamente reducido 
del Pacifico occidental. Flechas ases­
tadas contra el corazón del Imperio 
japonés, desde bases privilegiada- 
'mente situadas, eran las flotas in­
glesa y norteamericana del Pacifica. 
El Japón aspiraba a desplazarse ha­
cia el Sur, a lo "largo de los meri­
dianos, en esa busca de las tierras 
solares que ha sido la ilusión de to­
dos los países pobres. Para conse­
guirlo tenia antes qtve destruir el 
cinturón de fuego y hierro estable­
cido en un cinturón de cerca de 300® 
de circulo por Inglaterra y los Es­
tados Unidos. Poderosas piezas d» 
381 y 406 milímetros apuntaban ha­
cia el Japón. Una flota constituida 
en conjunto por 32 acorazados ame­
nazaba a los 12 japoneses. La sor­
presa de Pearl Harbour permitid 
hundir tres acorazados y averiar 
gravemente otros tres. De momento, 
Japón no debía temer actos hostiles 
procedentes del Este; es decir, de la 
costa americana del Pacifico o do 
las posiciones avanzadas de Hawai y 
Midway. Casi al propio tiempo caicun 
WVake y Guam y se iniciaba la in­
vasión de las islas Filipinas, abap- 
donadas a su propia suerte por tos 
norteamericanos desde el desastre de 
Pearl Harbour.

Eliminado el peligro del Este, que­
daba otro hacia él Sur: la flamante 
•‘Far Eastem Fleet", creada a toda 
prisa por él señor Churchill, estacio­
nada en Singapur y mandada por 
uno de los mejores técnicos británi­
cos, el almirante “sir” Tom Phillips. 
Vierto que era una media escuadra,

IHOOGHÍN*

de 14
aviaciónjapones*»

t/undimfeot»*
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•. 6 Anauln de reconocí míentb 
japonesa aviste (s/orme<y6* 
tosiese, •

porque le faltaba protección aérea* 
pero cuando Phillips se enteró de 
que los japoneses estaban desem­
barcando contingentes de tropas en 
la península de Malaca, se lanzó al 
ataque al amparo de un cielo cu­
bierto con nubes bajas. En esta ra­
tón meteorológica quería amparar el 
infortunado almirante inglés la invi* 
•ibilidad de su escuadra. Cuando añ» 
■o había alcanzado su objetivo, los 
aviones japoneses de exploración des­
cubrieron a los buques ingleses a 
través de una clara. Viraron los in­
gleses hacia" Singapur, pero las fuer­
zas aéreas contrarias los hundieron 
a media mañana ded 1O de diciem­
bre. '

Esta acción dejaba abierto el o»- 
mino de Malaca y Singapur, como la 
anterior halda franqueado él de las 
Filipinas. La gran base naval capi­
tulaba el 11 de febrero y con ella se 
desplomaba él dispositivo estratégico 
británico establecido en la divisoria 
del Pacifico y el Indico. Las fuerzas 
japonesas llegaban a este último 
océano y se disponían a la conquista 
de Birmania.

Quedaba un tercer baluarte alia­
do, constituido por las Indias Neer­
landesas y todavía protegido por im­
portantes fuerzas navales. Del 37 al 
28 de febrero se desarrollan varios 
encuentros en él mar de Java con 
resultado adverso para las naciones 
unidas. Pierden éstas no menos de 
once cruceros y doce destructores; 
es decir, la totalidad de su flota en 
aquellos parajes. Borneo, Java y Su­
matra son fácil presa para los nipo­
nes, que consuman su conquista, 
junto con la de las demás tierras 
holandesas, el 9 de marzo siguiente.

El 9 de abril se rendía la penínsu­
la de Bataán, último baluarte de la 
resistencia norteamericana en Filipi­
nas, y a mediados del propio mes 
terminaba la campaña de Birmania 
con la conquista total de aquel te­
rritorio por los japoneses.

• e e ■
Los asombrosos resultados de cin­

co meses de campaña han hecho 
del Japón el Imperio más rico del 
Mundo, después de Inglaterra, pera 
con la ventaja sobre ésta de concen­
trar sus dominios en aguas relati­

•

vamente próximas a Ja metrópdl. 
Expresión perfecta del Imperio por 
la posición central de la metrópoli, 
que irradia su poder y su fuerza 
por líneas interiores y a cubierto de 
cualquier agresión enemiga, el Japón 
de 19412 ha extendido sus fronteras 
hacia el Este, hasta la isla WaJce, 
e ' 2.000 l  millas de distancia; hacia 
él Sureste, hasta Nueva Guinea, a 
2500; "hacia él Suroeste, hasta Bir­
mania, a 3.000, y hacia ei Norte, 
hasta las islas Aleutianas, a 1.50a 
Un gran foso acuático le incomunica­
da su más temible enfemigo, Estados 
Unidos; donde no, posiciones insu­
lares avanzadas constituyen las for­
talezas fronterizas del Japón,. desde 
donde adelantarlos con desprecio a 
la muerte guardan las aguas del Im­

perio. Cavile, Hong-Kong, Surabaya, 
Guam, Singapur, que ayer no más 
eran ciudadélas enemigas, hoy sirven 
al Japón contra los mismos que las 
construyeron para atemorizarle. El 
mundo japonés es un inmenso cua­
drilátero de unas 3.000 millas de 
lado. ¡Cerca de nueve millones de 
millas cuadradas de extensión super­
ficial! España—pongamos un ejem­
plo fácil para él lector—tiene sólo 
196.000.

• • •
En ese fabuloso cuento de hadas 

que es el súbito enriquecimiento del 
Japón éste ha sumado a la metró­
poli:

Filipinas: 296.000 kilómetros cua­
drados y 16 millones de habitantes.

Indias Neerlandesas: 1.904.000 
kilómetros cuadrados y 60 millonee 
de habitantes.

Birmania: 604.000 kilómetros cua­
drados y 14 millones de habitantes.

Estáblecimi entos del Estrecho: 
3514 kilómetros cuadrados, y habi­
tantes, 1.300.000.

Estados malayos: 128.000 kiló­
metros cuadrados y cuatro millo­
nes de habitantes.

Hong-Kong: 1.013 kilómetros ctia- 
drados y 1.500.000 habitantes.

Borneo británico: 190.000 kilóme­
tros cuadrados y 815.000 habitantes.

Y Wake, Guam, parte de Nueva 
Guinea, etc., etc...

En total, más de tres millones de

kilómetros cuadrados y unos $00 
millones de hombres.

• • •
4 Y la riqueza conquistada f CSS®- 

fnos algunas cifras de la produedán 
anual de aquellos países:

Filipinas—Arroz, 22 millones 4$ 
quintales; maíz, cinco millones; ca­
ña, nueve millones; hierro, 1240.000 
toneladas; oro, 32.000 kilos; plata, 
37.200.

Indias Neerlandesas. — Azúcar, 18 
millones de quintales; arroz, 57 t t k í* 
Uones; caucho, 303.000 toneladas; 
aceite de palma, 2.207.000 quintales; 
soja, 2.876.000; petróleo, 7.943.000 
toneladas; carbón, 1.666.000; bavx*- 
ta, 245.000; oro, 2.373 kilos; plata, 
18.000.

Birmania.—Arroz, 71 millones de 
quintales; algodón, 173.000 quinta­
les; sésamo, 538.000; tabaco, 431.000; 
petróleo, 1.100.000 toneladas.

Estados malayos.—Caucho, 383.000 
toneladas, o sea cerca de la mitad 
de la producción mundial; estaño, 
118.000 toneladas, un tercio de la 
producción mundial; carbón, 638.000 
toneladas; oro, 1.168 kilos.

Borneo británico.—Caucho, 86.000 
toneladas; petróleo, 939.000.

• • •
La asombrosa progresión japona- 

■a hacia él Sur nos demuestra:
l .* Que la fuerza- creadora * 

imperios es la flota.
2l * Que el dominio del mar os til 

tiavo del dominio de la tierra. _
3 .® Que las campañas terrestres 

se abrevian de modo inverosímil a 
favor del béligercmte que es más 
fuerte en el mar.

Estas lecciones eternas, dediwñidc» 
del más extraordinario oaso dé 
^blitzkrieg” que recuerdan los hom­
bres, deben grabarse en la memoria 
de todos. El Japón nos ha demos­
trado prácticamente que los Impe­
rios se fundan sobre las aguas. "

. Antaño, bastaba con 323 k^ómetres diarios
La perfección conseguida

Las palomas mensajeras, que en 
la pasada guerra sa emplearon a 
millones como correos, vuelven ■ 
estar de actualidad. Los ejércitos 
rpodernos han llegado a obtener, 
mediante procedimientos científicos 
de alimentación, un tipo de paloma 
mensajera que excede a todo lo que 
se había conseguido en aquella gue­
rra. En otro tiempo, un vuelo de 
320 kilómetros diarios y una velo­
cidad de kilómetro y medio por mi­
nuto se consideraban insuperables. 
Hoy una paloma que no recorra 
800 kilómetros en un día no vale 
lo que come. En cuanto a veloci­
dad, se ha llegado a registrar la 
de 112 kilómetros por hora.

Contra lo que vulgarmente se cree, 
no todas lás palomas poseen Igual 
grado de instinto para volver al ni­
do, y se precisa eliminar a las tor­
pes. Se les tiene en los paloma­
res sin comer durante veinticuatro 
horas; luego se les transporta a 
cierta distancia y se les suelta. En­
tonces d adiestrador agita dentro 
una lata con grano dentro, hacién­
dola sonar.

Cuando llega la época de celo m  
extrema el rigor del adiestramien­
to, pues está demostrado que la ve-

lediflii lecreu It 
Stim imi

Poro es el nombre de una socie­
dad secreta que domina en las tri­
bus del Interior de Africa, en la re­
glón de Sierra Leona.

Se han publicado explicaciones so­
bré au organización y sus grados 
que, no obstante, no merecen entero 
crédito. Hay aspectos de la socie­
dad que pueden descubrirse sin ne­
cesidad de conocer los verdaderos se­
cretos y que son muy Interesantes 
dada la gran Influencia política y 
social que la hermandad Poro ejer­
ce sobre los nativos. Los mayores 
llevan a cabo la Iniciación de loa 
jóvenes mediante ritos significativosf 
la sumisión a pruebas que tratan dé 
conseguir un cambio fundamental en 
carácter y realizar un nuevo nach 
miento; la rigurosa exclusión dé las 
mujeres en la sociedad; las funcio­
nes educativas de instrucción social 
y reglas morales, exaltadas mediante 
severos métodos; el juego y las dan­
zas atléticas; características, por lo 
demás, que se presentan' en socieda­
des similares de Africa, América y 
el Pacífico.

El origen de esta extraordinaria 
sociedad secreta se remonta al si­
glo XVI. Tiene funciones políticas y 
sociales, y el enorme poder que ejer­
ce durante la vida de sus miembros 
eó debe a los ritos do la Iniciación, 
que puede durar años. En el siglo 
XVII duraban cinco años. Los ritos 
simbolizan el cambio y el renaci­
miento del novicio, cuya nuca y es­
palda se decoran con historiadas ci­
catrices. En la mayoría de los casos 
sé le circuncida y con frecuencia sa 
le recortan los dientes en punta. Sin 
estas señales, un hombre es visto 
con desprecio por los demás. La no­
ción del nuevo nacimiento se forta­
lece con un nombre nuevo y el olvi­
do del antiguo. Significa la desapa­
rición del círculo familiar en aras 
de la sociedad Poro. El Iniciado 
muere y nace de nuevo del "vientre 
del espíritu", que lo “da a luz".

En tiempos de lucha, la sociedad 
ejerce gran control sobre las tribus. 
Cuando la guerra se ha considerado 
necesaria para defenderse de un 
agresor, la sociedad manda a sus 
mensajeros, y los enemigos de ayer 
sé unen para repeler la agresión del 
enemigo de hoy. En la guerra su­
prema, cuando se decidió expulsar 
■I blanco, fué la sociedad Poro la 
que comenzó los bien concertados 
movimientos del levantamiento de 
1898. L

Sus funciones en la vida civil, én 
relación con la autoridad política, 
están muy bien definidas. Cada sec­
ción del país está gobernada por un 
jefe supremo; pero el poder de la 
sociedad permanece íntegro. Obra co­
mo un consejo de mayores, y en la 
elección de un jefe su influencia es 
decisiva.

La fuerza de está sociedad es tal 
que el Gobierno inglés, no obstante 
su penetración y poder en la región, 
no considera oportuno la disolución 
de esta sociedad. Aun en las grandes 
ciudades de población mezclada la 
sociedad tiene una vitalidad persis­
tente, cuyo prestigio no ha dismi­
nuido la administración Inglesa.

Es una sociedad sin paralelo en 
los pueblos africanos y cuya exis­
tencia supone para los Iniciados la 
razón de su vida, que anteponen, e 
Incluso contraponen, a las influencias 
y órdenes del dominador,

de las palomas mensajeras 
locidad y exactitud de estas aves 
aumentan cuando las esperan el 
compañero y los hijuelos.

Una de las recientes innovacio­
nes es el vuelo de noche. Ordina­
riamente, una palom» regresa al 
nido, vuela desde la salida hasta 
la puesta del sol y duerme hasta 
quo vuelve a amanecer. Ahora, los 
adiestradores del Ejército han con­
seguido hacerlas volver en busca 
de alimento al palomar iluminado, 
convirtiéndolas en correos a los que 
puede confiarse un mensaje igual 
de día que de noche. Los Cuerpos 
que cuidan do esta organización en 
los diversos Ejércitos tienen palo­
mares móviles, provistos de combi­
naciones distintivas de luces de co­
lores, destinadas a servir de guía 
■ los mensajeros nocturnos, que 
además se ha conseguido que lle­
ven un mensaje de ida y otro d» 
vuelta.

Normalmente se envían los men­
sajes en ’ una pequeña cápsula de 
aluminio que se ajusta • la pata 
de la paloma. La técnica más re­
ciente conslstS en escribir el men­
saje con letra grande y obtener una 
reproducción fotográfica reducida SI 
tamaitg de «n «810 de Gftrreo*
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LA CONQUISTA
española de Orón

El cardenal Cisneros
FIGURA ejemplar de nuestra | 

Historia, el cardenal Jiménez i 
de Cisneros realiza una de las más 

gloriosas empresas de nuestra his­
toria africana que le acredita como 
político y que le exalta como gue­
rrero.

El eminente prelado, que había 
merecido la confianza de la Reina 
Isabel, sentía el impulso de dar cau- 
jee a su fe religiosa y extender a 
tierras de moros el poder y la 
presencia de la católica España.

La tenacidad de que da muestras 
en la empresa de Oran retrata la 
entereza de su alma y la humildad 
de su conducta.

Los preparativos.
f Alguien ha dicho que Cisneros 
•—como Colón—proyectaba la recon­
quista del Santo Sepulcro. Aparte 
de este posible incentivo ideológi- 
ro existía una poderosa razón pa­
ra mover las decisiones de la con­
quista africana Las exigencias de 
los principios permanentes de la 
geopolítica que establece la tenden­
cia a dominar las costas de enfren­
te quedaban más resaltadas por 
|a frecuencia de las incursiones ber- 
feeriscas en las costas españolas y 
muy especialmente en él litoral del 
antiguo reino de Granada, en el 
que se descargaban el despecho y 
la irritación de los piratas norte- 
africanos en represalia de la pér­
dida de su último reino en España.

Las reclamaciones de los súbditos 
españoles de esta zona se alzaban 
Continuamente al Gobierno, solici­
tando una expedición punitiva que 
acabara con los desmanes berberis­
cos. Algún tiempo después de mo­
rir Isabel I, las tropas de Fernan- 
Ido conquistaban la importante plaza 
'de Mazalquivir, cuya posición estra­
tégica la convertía en temible nido 
de piratas que hostigaban sin ce- 
par la navegación cristiana.

El cardenal había puesto sus ojos 
en la ciudad de Oran, poblada por 
más de 20.000 habitantes, centro 
Comercial de primera clase en él 
¡Mediterráneo occidental y albergue 
fle un gran número de corsarios 
¡que irradiaban sus tropelías a los 
países circundantes.

A pesar de sus sesenta años, el 
glorioso franciscano cargó con la 
responsabilidad total de la conquis­
ta. De su propio bolsillo adelantó 
leí dinero necesario, echando mano 
Üe las rentas destinadas a la libe­
ración de cautivos.

Sirvió de asesor y de animador de 
pus planes el ingeniero veneciano 
Jerónimo Vianello, quien también 
hizo un avance presupuestario de 
la conquista.

La expedición.
’ En diciembre de 1508 se firmaba 
la capitulación, nombrando jefe de 
la expedición al célebre Ingeniero 
conde Pedro Navarro, el cual aquel 
mismo año se había apoderado del 
peñón de Vélez de Gomera,

Comenzó la recluta acudiendo ve­
teranos de Italia de los tercios li­
cenciados del Gran Capitán y gran 
húmero de voluntarios procedentes 
He todo el reino. Se reunieron ade­
más gran cantidad de víveres y mu­
niciones, artillería y demás pertre­
chos. Antes de terminar la prima­
vera de 1509 el puerto de Carta­
gena era un hervidero de prepara­
tivos, donde se concentraba una es­
cuadra de 10 galeras y 80 naves 
pequeñas que transportaban 14.000 
hombres, de los cuales 10.000 eran 
He Infantería,

El 16 de mayo de 1509 levó an­
clas la flota y al día siguiente lle­
gaba a Mazalquivir, verificándose 
con toda urgencia el desembarco, 
pues suponía que él enemigo an­
tiaba sobre aviso de los propósitos 
españoles.

El plan de ataque.
T El cardenal dispuso él plan de 
htaque a la plaza, consistente en 
Apoderarse de una pequeña eminen­
cia o punta de tierra que se levan­
taba entre Orán y Mazalquivir y 
Cuya situación estratégica respecto 
A la primera de las plazas nombra- 
¡das era de la mayor importancia. 
Desde allí se iniciaría el asalto a 
Orán en tanto que la escuadra bom­
bardeaba el puerto, buscando dis­
traer la atención de los defensores, 
que esperarían ser objeto de un 
desembarco.

Refiere Prescot, siguiendo a Ber- 
tiáldez y a Zurita, que una vez se 
halló él Ejército español en orden 
tie batalla, Cisneros, revestido con 
hábitos pontiñcalés, ciñendo a su 
costado una espada, recorrió las fi­
las de la formación, precedido de 
tin fraile .franciscano que llevaba 
en alto una cruz de plata maciza 
Correspondiente al estandarte arzo­

bispal de Toledo. Después de une 
breve arenga, en la que .resumió loe 
daños causados por la piratería ber­
berisca, presentó ante todos el re­
lumbrón incitante de la conquista 
de Orán como una gloria pictórica 
de motivos para estimular las vir­
tudes guerreras de sus compatrio­
tas.

El primer encuentro.
Mientras el cardenal quedaba en 

Mazalquivir por las súplicas de sus 
soldados que no querían verle ex­
puesto al riesgo de la contienda, el 
general Pedro Navarro condujo a 
las tropas españolas a las proximi­
dades del punto estratégico que ha 
bia sido escogido como núcleo de 
la batalla y dispuso el orden de 
combate tras unas breves vacilacio­
nes, que pronto fueron resueltas por 
él mismo cardenal.

Da escalada resultó sencilla al 
principio, por gracia de una niebla 
que les permitió avanzar sin ser 
descubiertos.

Próximos a su objetivo fueron re­
cibidos por una cerrada defensa apo­
yada sobre la situación ventajosa del 
terreno y en la misma superioridad 
numérica de los berberiscos. Una ma­
niobra habilísima del famoso capi­
tán español decidió la victoria. Em­
peñó un sector escogido de sus tro­
pas en la conquista de una pequeña 
batería de cañones de grueso calibre, 
cuyo fuego orientó contra el flanco 
de los argelinos, quebrantando su 
defensa y llevando él desorden a sus 
filas. Esta primera confusión que se 
produjo en las alas de las tropas 
musulmanas se extendió bien pronto 
al cuerpo central de su ejército, ed 
cuál, hostigado por los piqueros de 
la vanguardia española, tardó poco 
én ceder, siendo perseguidos al poco 
tiempo por los soldados cristianos 
—quienes, dispersados entre el enemi­
go, daban la sensación de un núme­
ro muy superior ál que realmente 
tenían—, aumentaron ti pánico y ace­
leraron la desbandada general de los 
norteafricanos. .

La conquista de la 
ciudad.

En tanto se producían eestoe suce­
sos había anclado la flota en les 
proximidades dti puerto, y al poco 
tiempo cubría con una intensa cor­
tina de fuego a los défensores de 
sus murallas. No obstante lo empe­
ñado de la defensa, las tropás es­
pañolas consiguieron desembarcar y 
se unieron jubilosamente a los victo­
riosos soldados, que tremolabán en 
las alturas cercanas a la ciudad las 
enseñas de la Patria. El entusiásme 
prendió en un delirio colectivo, que 
se tradujo en un vigoroso asalto a 
la importante ciudad airgelina. Ayu­
dados por sus picas, trepáron con 
singular destreza por las murallas, 
siendo él capitán Souza, de la guar­
dia dél cardenal, el primero en cia- 
vár la enseña de Cisneros en los 
adarves de la fortaleza. Casi al ins­
tante otras seis enseñas flameaban 
la cruz en lo alto de las murallas, 
mientras una parte de los soldados, 
arrollando a los defensores, penetra­
ban en la ciudad y se apoderaban 
de las puertas para facilitar la en­
trada de sus compañeros.

El grito de “Santiago y Cisneros” 
fué resonando en todos los rinco­
nes de la población y él ejército his­
pano aniquilaba la última resisten­
cia qué se le hacía desde casas y 
mezquitas. Lá noche dió descanso a 
las armas, y al día siguiente la im­
portante ciudad de Orán había pa­
sado a podar de los españoles con 
un botín inmenso en hombrea y en 
riquezas.

Avisado el cardenal Cisneros, llegó 
a bordo de su galera y desembarcó 
en la plaza conquistada en medio 
del mayor entusiasmo de sus tropas. 
Le fueron entregádas las llaves de 
la fortaleza, donde encontró un ri­
quísimo botín, que sirvió para com­
pensar en parte los gastos de la ex­
pedición. Trescientos cristianos que­
daron en libertad, y comenzó con 
esta conquista un brillante período 
de la historia de las armas espa­
ñolas en Africa.

Al poco tiempo, un poderoso ejér­
cito que venía en socorro de la du­
dad, al mando dti Rey dél Treme- 
cén, fué obligado a rétirárse.

Las consecuencias 
Je la conquista.

El 22 de mayo de aquel año, el 
cardenal se hizo a la vela con di­
rección a España, dejando al conde 
Pedro Návarro con gran número de 
fondos y de pertrechos para atender 
durante algunos meses a la defensa 
de aquellas tierras. Se le preparó un 
triunfal recibimiento, dirigiéndose a 
su ciudad fávorita de Alcalá, donde
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LOS JAPONESES
pueden desembarcar en la 
India cuando se les antoje
Hace días, él semanario "The Na- 

tion” sentaba esa afirmación. Y aña­
día: “Es imposible defender cada 
pulgada d e 1 dilatado litoral.” En 
efecto, si se tiene en cuenta el des­
arrollo de costas y la falta de uni­
dad política y social de los indios, 
se advertirá a qué magnitud llegan 
las dificultades que hay que vencer 
para conseguir una defensa eficien­
te. Cuarenta y cinco razas distin­
tas, divididas en 2.400 castas y tri­
bus—que se odian entre sí—, 255 
grupos lingüísticos y nueve religiones 
principales, encuadran y distinguen 
a /los 390 millones de habitantes, 
repartidas en once provincias y 562 
Estados tributarios de Inglaterra. La 
India no es una nación homogénea, 
sino un mosaico plurirraciall y mul­
tiforme, en ti que el 90 por 100 de 
los habitantes es analfabeto. Y 
aunque país rico, no sé olvide que 
carece en absoluto de industria mi- 
lita-r y de factorías que le permi­
tieran rendir todo el esfuerzo que 
es menester para rechazar & un 
enemigo numeroso y decidido. Por­
que a la India se le plantea tam­
bién un problema psicológico: el con­
formismo, el renunciamiento de loe 
naturales dti país, imbuidos de unas 
religiones primitivas, frente a la au­
dacia y al valor del soldado japo­
nés, siempre dispuesto al sacrificio 
de la vida, por la que siente altivo 
desprecio cuando llega el momento 
de rendirla ante la Patria.

Importancia Je la 
India.

Be ha escrito, y demasiado, del 
papel que el destino puede tener 
reservado a la India. Su posición 
magnífica, su riqueza, son, sin duda, 
espléndido botín y punto sobre ti 
que convergen las miradas de las 
potencias del Eje. No olvidemos que 
los yacimientos de mineral de hie­
rro son de primera calidad y que 
con tilos sólo pueden competir los 
de la República de la Unión; que 
produce, un tercio de todo el man­
ganeso del Mundo, y que tiene ri­
cas reservas de cobre y de bauxi- 
ta. De sus fábricas salen 700 cla­
ses de pertrechos—inclusive ametra­
lladoras y proyectiles de pequeño 
calibre—para ti Ejército nacional; 
las fundiciones de Tata fabrican 
planchas ligeras para blindajes, y 
las de Bangalore piezas de aviones; 
en Karachi, Hyderabud y Calcuta 
se construyen automóviles y camio­
nes en gran escala. Pero..., todo es­
to, gracias a la importación de ma­
quinaria procedente de los Estados 
Unidos y de Inglaterra. La influen­
cia inglesa no se ha traducido siem­
pre en adelantos científicos o en me­
joras sensibles que repercutiesen en 
beneficio de millones de indígenas. 
La India todavía es un gran enjam­
bre—en muchas de sus regiones—• 
de seres inciviles, alejados de la 
cultura. Una rápida invasión extran­
jera, máxime si se trata de un Ejér­
cito superdotado, como el japonés, 
encontraría muy pocos obstáculos a 
su paso, ai bien no pueden olvidar­
se, en cambio, . las dificultades que 
implica dominar un país de su ex­
tensión geográfica.

quiso rehusar gran número de ho­
menajes que se le preparaban.

Poco después excitó a don Fernan­
do a utilizar las enormes ventajas 
que se derivaban de la conquista 
realizada; pero ya él Rey Católico 
había comprendido la trascendencia 
de sus nuevas posiciones y envió 
gran número dé refuerzos proceden­
tes de los tercios de Gonzalo de 
Córdoba.

Con
Pedro 
enero

Conquista Je Ba^ía. 
tales incrementos, ti conde 
Navarro se dirigió el 13 de 

dé 1510 a la importante plaza
de Bugía, derrotando en dos gran­
des batallas campales ál ejército
berberisco y arrancando la plaza 
dominio musulmán el último día 
aquel mismo mes.

La resonancia de la empresa y

al 
de

el
terror que cundía on toda la costa 
berberisca ocasionó la sumisión de 
las plazas de Argel, Túnez y Tre- 
mecén.-que, una tras otra, se fueron 
rindiéndo a lás armas españolas. Sus 
moradores quedaron como vasallos 
del Rey Fernando, obligándose ade­
más a servirle en guerra y a pa­
garle tributos, según los modos ha­
bituales en la etapa de la reconquista.

Con<lOTlsta de Trípoli.
® 28 de julio de 1510, después de 

una vigorosa defensa, se entregaba
la ciudad 
núcleo y 
sistencia 
campaña

de Trípoli, hasta entonces 
cabeza de la mayor re­

berberisca. La brill a n t é 
del conde Pedro Navarro

quedaba interrumpida en el desastre 
de la Isla de los Gélves, ocurrido el 
28 dé agosto de aquel año, por el 
cual tuvieron los españoles 4.000 ba­
jas. Este desgraciado hecho de ar- 
más señala el fin de la expansión 
cristiana por el Norte de Africa en 
tiempos de Fernando el Católico.

La Admmistración Roasfelt
ante el nuevo Congreso norteam

Hace poco más de un mes se ce­
lebraron elecciones en los Estados 
Unidos: la constblta bienal al electo­
rado norteamericano, prescrita por 
la Constitución, que fija como día de 
la votación “el martes después del 
primer lunes en noviembre”.

Fué el propósito de los redactores 
y signatarios de esa carta constitu­
cional. al determinar que cada dos 
años se renovara parcialmente el 
Congreso, el que la opinión ciuda­
dana expresase mediante el sufragio 
su conformidad—o falta de ella— 
con la conducta presidencial durante 
los dos años anteriores. Dejando a 
un lado la sagacidad que pudo ins­
pirar la idea, es lo cierto que la 
prueba a que se somete ál electora­
do cada dos años en los Estados 
Unidos es esperada y observada con 
no pequeña inquietud por aquellas 
personas investidas de responsabi­
lidad constitucional y cuyos desti­
nos dependen del veredicto popu­
lar ante las urnas.

No habiendo tomado aún posesión 
los nuevos miembros del Congreso 
—senadores y diputados—, quisá pa- 
reaca prematuro el señalar la in­
fluencia de la elección de noviembre 
en el curso de los acontecimientos. 
Mas ello no quiere decir que resul­
te inhibitorio y fuera de sasón el 
anticipar impresiones, basadas en los 
datos precisos de la elección y en

las reacciones ya registradas en los 
medios políticos en las semanas post­
electorales, sin olvidar indicios y va­
ticinios de suprema valla anteriores, 
desde luego, a la elección y que im­
porta situar en un plano preferente 
para el enjuiciamiento imparcial de 
la cuestión en conjunto.

Los resultados de la elección pue­
den plasmarse así: no triunfaron los 
republicanos, pero sí perdieron los 
demócratas. Estos cuentan aún con 
una mayoría bastante para elegir él 
“speaker” de la Cámara de* Repre­
sentantes—220 demó c ratas contra 
208 republicanos—y con una supe­
rioridad numérica que dista de ser 
abundante en el Senado—57 demó­
cratas contra 38 republicanos—; mas 
él malabarismo que preside en las 
combinaciones políticas, sobre todo 
en el seno de las Comisiones, junta­
mente con la autonomía caracterís­
tica de los demócratas del Sur, qgue 
aún no se han olvidado de que la 
guerra civil se terminó hace ya 
ochenta años, colocan a la Adminis­
tración de Roosevelt en una posición 
precaria cuando llegue el instante de 
alinear una persuasiva mayoría en 
la decisión de materias de alta mon­
ta nacional. .

Importa reconocer, sin embarga, 
que no toda la oposición del pats 
se fundamenta en la aveisión a la 
guerra, ni siquiera a la forma en

EGIPTO, EN LA ENCRUCIJADA

no
Dentro fiel teatro Je la guerra, el país 

mantiene nna original neutralidad

qtoe la guerra n 
Cualquier Congret

conduce, 
condicio-

O es posible definir a Egipto I llena de cifras, ti ingeniero Luis de 
Negrélli, y én la habilidad financie-

nes en que el salí enfrentara 
con él electorado, 1 su-cutnbi-
do a la ola de la i tidad. Han 
sido esa Cámara asentantes 
y ese Senado los - tenido que 
votar los siempi iticos im-
puestos; han sido 
fijado los precioí

que han 
los pro-

ductos agrícolas, sabiendas 
de que concitabai idos la ira 
de los potentísin vítores, y 
ha sido, por fin ngreso el 
que ha reducido i recluta­
miento a los diet hirien-
do una fibra sen en los lio-
gares y violentan postulados 
y esencias demoi | exponer
en la lucha unos 
todavía edad parí

La magnética

no tienen

dad del
1 poseído 
ie atraer

Presidente Roose 
uniformemente á __ ____  
al votante. Contra s¿_

como un puñado de ciudades 
donde no cabe una gran historia ni 
el milenario soplo del desierto. Egip­
to es un país tendido a lo largo de 
un río y situado en una terrible en­
crucijada: Suez. Libérrimo país en 
tiempos remotos, lleva suspirando 
dos mil años por su libertad y rena­
cimiento. Su bella y trágica crónica 
Recular se comprime én 994.0000 ki­
lómetros cuadrados, donde moran en 
la actualidad más de dieciséis millo­
nes de habitantes.

Se ha escrito mucho de lá supues­
ta anglofilia égipcia y de la neutra­
lidad en esencia del Rey. Lá realidad 
es que Egipto tiene que pensar ló­
gicamente como país dominado fi­
nanciera y militarmente por Inglate­
rra. En la bella historia del Canal 
dé Suéz podrá hallar el psicólogo in­
teresantes datos para formar un cri­
terio. Aquel añejo proyecto de cana­
lización que cristalizó en una cabeza

ra del conde Fernando de Lesseps,
pasó a manos 
te ti prodigio 
los tantos por 
y Turquía se

de Inglaterra median- 
de la apropiación de 
ciento. Gran Bretaña 

opusieron al principio
“los endemoniados ca-

Faruk. Los españoles no debemos ol­
vidar que los partidarios del Uafd se 
mostraron amigos de la horda du­
rante nuestra guerra de liberación, 
mientras que los militantes del Joven 
Egipto declararon su fe en las tro­
pas nacionales.

La eliminación de místér William 
•—así le llaman los periódicos humo­
rísticos egipcios—contiene un gran 
significado político, en el que, sin" 
embargo, no debemos apoyarnos pa­
ra lograr una clara visión del pro­
blema, jorque debemos mantener un 
dato en nuestra memoria que nos 
sirva de lupa para enfocar la ac- 

i titud egipcia: sus trece mil soldados.al proyecto dé .---- — ----- ----- -------------
nallzadores”; pero éstos, llevados de Con aquel hecho político, el Nabas 
su audacia y a/madrinados por una ¡ se situaba a tiempo en un discreto

La cuestión polí­
tica.

El Gobierno de Churchill pronto 
se percató de la importancia que 
para el desarrollo de la guerra en 
Asia tiene la India. S i r Stafford 
Cripps se trasladó allá, como recor­
dará el lector, para pactar una más 
firme amistad. Abandonó el proto­
colo y las conveniencias británicas, 
hasta entonces inflexibles, y <pcen 
que cuando descendió del avión en 
Delbi llevaba en una mano una ma­
leta y en la otra su máquina de 
escribir. Rehuyó honores y zalemas 
y se alojó en un hotel, como un 
comerciante o un turista cualquie­
ra, Optimista, porque creía llevar

lo los república* también 
ciertos demócrata j, comu,t_ 
gan con el Ejecut imertcano

to al Gobierno de Nueva York, con­
tra la oposición declarada de Roo-

en la feligresía 
Farley, que fué 
lo sacó triunfan

^0 Deal”. 
ibre que
dos pri­

meras elecciones, contTa
él en la tercera, estigio de 
ese señor en el 1 % demues­
tra con haber sac a su 
favorito en la eI e candida-

sevélt.
Asi, el nuevo Congreso no 

senta los más felices augurios
pre­
para

el Presidente de los Estados Unidos. 
Dentro de menos de dos años se 
efectuarán nuevas elecciones, y no 
creemos que los demócratas, que 
habrán de defender su continuidad 
en ~el Poder, se resignen a sacrifi­
car su partido.

española, Eugenia de Montijo, abrie­
ron él Canal. Después surgió la cri­
sis económica que había de dár la 
oportunidad a Inglaterra. La cosa 
empezó con lá actuación de Disraeli 
y dé Rothschild, qué adquirieron el 
44 por 100 del total dé las accio­
nes del Canal. ¡Y Egipto, en elNilo!..

El problema político que surgió an­
te el Gobierno del Rey Faruk con la 
llegada de los soldados de Rommel 
a la frontera egipcia persiste y cul­
mina hoy en la presencia de las 
armas italoalemanas en las proximi­
dades del Nilo. En el mes de mayo 
próximo pasado él jefe del Gobierno, 
Mustafá en-Nahas Bajá, expulsó de 
su Gabinete al copto William Ma- 
kram Ebeld, ministro de Hacienda, 
que fué substituido por Kámel Sidki. 
Este cambio de figuras es un Indi­
cio importante si se tiene en .cuenta

punto nacionalista que le pernyitiera 
cierta holgura para afrontar los po­
sibles acontecimientos que sobrevinie­
ran con el avance de las armas del 
Eje. Esta es, én dos rásgos y un 
suceso, la auténtica postura egipcia 
en el conflicto. Porque si bien el Go-
bierno 
mutua 
térra, 
menté

del Cairo, 
asistencia 
no se ha 
a la lucha,

pese al Tratado de 
armada con Ingla- 
lanzado decidida- 

el acto de original

que 
dél
que 
sas, 
los

Mahram Ebeld era el secretarlo
Uafd, y el 
cuenta con 
al que se 

acuerdos a

Uafd és un partido 
las simpatías Ingle- 

debe grán parte de 
que se llegara con

Londres en el advenimiento del Rey

neutralidad de hecho no tiene im­
portancia si echamos mano de nues­
tra lupa relativa a los trece mil sol­
dados. Empero, si tratamos de preve­
nirnos para los futuros, sucesos, de­
beremos anotar los tres siguientes 
puntos. Primero: él Rey Fáruk és 
el “padre” del mundo árabe, que lo 
acata como tal. Segundo: los ingle­
ses podrían destruir los sistemas de 
riego del Nilo con fines estratégicos, 
lo que significaría un gravé proble­
ma para él pueblo egipcio. Tercero: 
la tradicional inquietud política de 
los egipcios se ha mantenido repri­
mida con la presencia dé las tropas 
británicas que defienden él país.

en la cartera él talismán dti arre­
glo, pronto se desilusionó, sin em­
bargo. La propuesta inglesa de con­
ceder a la India lo que hasta en­
tonces no se había otorgado ni a 
los Dominios, es decir, una cartera 
en ti Gabinete de Londres, no sa­
tisfizo a los patriotas hindúes. En ti 
regateo se llegó a más: terminada 
la guerra, serían convocadas elec­
ciones a parlamentarios provincia­
les. Tampoco este ofrecimiento ob­
tuvo acogida entusiasta. Y se hizo 
él último esfuerzo: el Estado con- 
fedcral que no quisiera acatar la 
Constitución redactaría, con libe» 
tad, la suya propia...

Ni aun así. India reclamaba un 
ministro de Defensa indio para en­
tender en todo lo relativo a la gue­
rra. Gran Bretaña se negó en prin­
cipio; mas por creer que la situa­
ción actual de la India representa 
un sensible y no lejano peligro, 
transigió, con la condición de qué 
ti general Wavell conservase ple­
nas facultades como general en je­
fe; limitación que, al ser rechaza­
da, ratificó el fracaso de las nego­
ciaciones.

Ahora, vientos de fronda anun­
cian de nuevo que hay que tratar 
con calma la cuestión de la India. 
En su discurso del 29 de noviem­
bre, Churchill expuso la posibilidad 
de que la guerra dure varios años 
en Asia y de que los aliados tengan 
que trasladar allí fuerzas y mate­
rial en proporciones considerables. 
Dicho se está, pues, que el "pre­
mier” piensa en la India y que la 
contumacia característica de los po­
líticos ingleses volverá a la carga 
Tampoco cabe suponer que el Eje 
—y sobre todo Japón—se resignen 
a dejar pasar una oportunidad co­
mo la actual. La India, el país mis­
terioso y sugestivo, puede llegar 
a ser teatro de decisivas batallas. 
Mientras, el hindú vive indiferente 
y apegado a la vieja sentencia dé 
su religión: “Cavila, cavila, que de 
imbéciles es cavilar.”

Higashitori - Mura, 
la Utopía hecha 

realidad
Higashitori-Mura es un lugar de 

ensueño. En los presentes momentos 
de trastorno y vorágine mundial, vi­
vir lejos del ferrocarril, con una 
vereda tan sólo para ir al pueblo 
más cercano; no tener teléfono ni 
radio ni periódicos; ir con el hacha 
al hombro por los bosques o sumer­
girse en el agua transparente bajo 
el sol para sacar plantas marinas 
y en pocas semanas asegurarse la 
subsistencia de todo el año, ¿no su­
pone para gran parte de la Huma­
nidad el sitio ideal donde muchos 
nidad ti sitio ¡deal adonde muchos 
quisieran dirigirse?

Higashitori-Mura es un extraño y 
quieto lugar del Japón integrado 
por veinticuatro aldeas que se ex­
tienden en 130 kilómetros cuadra­
dos. Es una región tan maravillosa 
como única; pero solamente los lea­
les y los hijos de los leales pueden 
obtener sus peculiares recompensas.

Una nueva utopía florece sin que 
la molesten en la costa del Pacífico 
de la península de Shimokita, pun­
ta Norte de la más grande de las 
islas japonesas.

Del 18 al 22 de junio todos los 
hombres y mujeres capacitados, de 
quince años para arriba, salen do 
cada pueblo para la cosecha del 
kombu, variedad de hierba marina 
que usan como ingrediente y como 
especia para las sopas.

Durante estos cinco días todos 
trabajan afanosamente. Algunos bu­
cean en el agua y desprenden y, 
separan las plantas del fondo roco­
so del mar; otros ayudan a los bu­
zos para subir alga a" la barca, lle­
vándola a la playa, donde los de­
más la arreglan para que se se­
que pronto. Cuando de. kombu se 
ha secado lo suficiente, el secretario 
de la Hermandad lo suministra a 
los compradores. El producto de es­
ta venta se divide equitativamente 
entre los habitantes, y cada mujer 
recibe medio tanto más que un hom­
bre. Si algún hombre o mujer se ha­
llan enfermos, o si los achaques de 
la edad o deberes públicos les im­
piden tomar parte en el trabajo, 
obtiene igual su parte entera.

Un mínimum de subsistencia está 
garantizado a todos, y a pesar de 
que el trato dispensado a enfermos 
y ancianos parecería adecuado para 
fomentar la pereza, ésta no existe. 
La tradición ha hecho un honor par­
ticipar en el trabajo común, y na­
die, pudiendo, desea faltar a él.

La inmigración es casi imposible. 
A los de fuera no les está permi­
tido establecerse, y a cualquier na­
tivo que faltase a la cosecha se le 
considera como un desertor.

M.C.D. 2022
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Un anode guerra 
en la Gran Asia
Japón ha alcanzado posiciones 
formidables para proseguir la contienda 
aun en el caso de ^ue fuera muy larga

El 5 de diciembre del pasado año, 
los enviados del Japón entregaron 
a Roosevelt la respuesta del Go­
bierno de Tokio. El Presidente de 
los Estados Unidos procedió a su 
estudio inmediatamente. Noticias de 
Wáshington afirmaban que las re­
laciones diplomáticas entre ambos 
países podían considerarse como 
definitivamente rotas. En la capi­
tal nipona, mientras se anunciaba 
un discurso del general Tojo para 
el día 8, se declaraba por vía pe­
riodística que mil millones de asiá­
ticos estaban dispuestos a hacer 
fíente a cualquier agresión que 
pudieran intentar los Gobiernos de­
mocráticos.

El lunes 8 de diciembre la ti­
pografía más llamativa esparció 
por el mundo estos sensacionales 
acontecimientos:

En - Tokio se ha comunicado ofi­
cialmente que el Japón se encuen­
tra en estado de guerra con loe 
Estados Unidos e Inglaterra en el 
Pacífico a partir de las seis de la 
mañana, hora Tokio. A las once 
y cuarenta y cinco ha sido hecha 
pública en la capital del Japón la 
declaración de guerra. En Wás­
hington también fué anunciado ofi­
cialmente que el Gobierno de To­
kio había hecho saber que el Ja­
pón se encontraba en guerra con 
Estados Unidos y Gran Bretaña Y 
el secretario de la Casa Blanca 
transmitió a los periodistas la si­
guiente declaración de Roosevelt: 
“Un contingente de fuerzas aéreas 
japonesas ha atacado Pearl Har- 

• bour (Hawai), así como todas las 
actividades navales y militares de 
la isla principal de Oahu. Además, 
se ha registrado otro ataque aéreo 
contra las bases de] Ejército y do 
la Marina en Manila.” También 
transmitió la Casa Blanca un men­
saje dél comandante de las tropas 
norteamericanas en Hawai, acla­
rando haber sufrido grandes daños 
• importantes pérdidas de vidas.

En la declaración de guerra fir­
mada por el Emperador se adver­
tía: “Nos, Emperador del Japón por 
¡a gracia del cielo, hacemos saber 
que declaramos la guerra a los Es­
tados Unidos de Norteamérica y al 
Imperio británico. Asegurar la es­
tabilidad en Asia Oriental y con­
tribuir a la paz mundial son los fi­
nes de nuestra política. En verdad 
que ha sido inevitable y muy ale­
jado de nuestros deseos el ver a 
nuestro Imperio cruzar sus fuegos 
pon Norteamérica y Gran Bretaña.”

El mecanismo del Pacto tripar­
tito, funcionando automáticamente, 
trajo el día 11—convertido en Alian­
za militar—la declaración de gue­
rra de Alemania e Italia a los Es­
tados Unidos. La contienda euro­
pea se transformó así en una gue­
rra mundial con escenarios en los 
cinco Continentes y en los siete 
mares.

Los siete puntos que Japón ha­
bía propuesto a los Estados Uni­
dos comprendían las siguientes ma­
terias: Los Gobiernos de Wáshlng- 
ton y Tokio se comprometen a no 
reforzar sus guarniciones en el sur- 

garantizará el acceso común 
dos países a los recursos de 
•días holandesas. Antes de 
bloqueo sea levantado entre 
países, los Estados Unidos 
garán determinada cantidad 

los Estados Unidos se compromete­
rá a no realizar ningún acto sus­
ceptible de entorpecer la llegada a 
una paz entre Japón y China. Ja­
pón, por su parte, se comprometerá 
a retirar sus tropas de la Indochi­
na tan pronto como la paz haya 
eido acordada.

Los Estados Unidos, sin embar­
go, continuaron ayudando al régimen 
de Cha-Kai-Chen y empujaron al 
Gobierno de las Indias holandesas 
a adoptar una actitud hostil haoia 
Tokio. Japón creía haber realizado 
todos los esfuerzos posibles para 

totalmente inaceptables para el Im­
perio. Las peticiones hechas por el 
Japón equivalían a la misma posi­
ción preponderante en Asia Orien­
tal que las potencias del Eje le ad­
judicaron en el tripartito, firmado 
en Berlín el 27 de septiembre de 
1940. No exigía el Japón derecho» 
en América, pero en su propio e»- 
pacio vital quería actuar como due­
ño. El Japón se mostraba 
to a respetar los derechos 
dos por los anglosajones, 
exigía el reconocimiento de 
píos derechos.

Un año de guerra en 
Asia ha dado por resultado la des­
trucción completa de las bases y 
puntos de apoyo de los anglosajo­
nes en el Oriente. El Japón ha al-

canzado posiciones formidables pa­
ra proseguir la guerra, aun en el 
caso de que hubiera de ser muy 
larga. “No hacemos una guerra pa­
ra conseguir ventajas de índole ma­
terial—ha" dicho Tojo al conmemo­
rar la Alianza—, sino que nuestra 
guerra es ante todp una guerra 
santa para conseguir que cada puo-

Cómo Rockefeller fuá 
multado con 29 millones 
de dólares, que el Estado 

aún espera cobrar
John D. Rockefeller, el hombre 

más rico del Mundo, debió a la lám­
para de petróleo sus primeros dos­
cientos millones de dólares. Y entre 
todos los éxitos logrados destaca la 
conquista comercial de Chin», en 
lá época en que China acababa de 
abrir, contra su voluntad, algunos 
de sus puertos a los extranjeros. 
Merced a un sistema personalísimo 
de campaña conquistó un mercado 
que, dadas sus peculiaridades, pare­
cía poco menos que inconquistable. 
Mandó fabricar miles de millarés do 
lámparas de petróleo que casi rega­
ló en la parte del país que estaba 
a su alcance. Y después, para que 
todo propietario aprovechara aquél 
don del cielo, entró en funciones la 
firma "Standard OH Company, da 
Nueva York, que, con la mayor ca­
ridad, realizó magnífico negocio.

Rockefeller, con sus manipulacio­
nes financieras, dió origén a la ¡dea 
del Trust, agrupación de Sociedades 
anónimas reunidas bajo una direc­
ción superior común. Y este nuevo 
modelo fué tan bien acogido en to­
dos los sectores financiónos que loa 
pequeños productores y comercian­
tes se vieron de pronto ante enor­
mes potencias económicas con iaa 
que no cabía la hichá. Recurrieron 
al Parlamento y al Gobierno y lo­
graron que se votara una ley "anti­
trust”, que, en realidad, no era más 
que una ley contra Rockefeller. Pero 
las autoridadós judiciales no se atre­
vieron a aplicarla al todopoderoso 
trust de la Standar OH. Fué bajo el 
poder del Presidente Theodore Roo- 
sevelt cuando el Gobierno se decidió 
a atacar la organización dél mag­
nate. Una mujer dió la señal de alar­
ma al publicar la "Historia de la 
Standar OH Company”, que causó 
verdadera sensación y caldeó la opi­
nión pública. Se entabló un proceso 
• Rockefeller, en el que se- hacía 
cargo a la Sociedad de haber vio­
lado la ley 4¿22 veces. Se citó a 
Rockefeller ante el Tribunal, pero 
John Davison no apareció por nin­
guna parte. ¿Estaría en Francia, en 
Inglaterra, en Florida?... Nadie po­
día afirmarlo. Se emprendió entonces 
una romántica “caza del magnate”, 
con detectives y falsas aprehénsio- 
nes, sin ningún resultado positivo.

Cuando amainó la tempestad, Roc­
kefeller apareció en su casa de las 
márgenes del Hudson. El proceso ya 
había eido fallado. La Standard OH 
había sido reconocida culpable en 
1.462 casos y condenada a pagar por 
cada uno la multa máxima, o sean 
20.000 dólares. El total se elevaba a 
la astronómica cifra de 29.240.000 
dólares...

Rockefeller estaba jugando al golf 
cuando recibió la noticia del fallo. 
Sin inmutarse siguió jugando y dijo 
simplemente: “Pasará mucho tiempo 
antes de que se ejecute esa sen­
tencia.”

En efecto, nunca fué ejecutada. 
Para salvar las apariencias, el trust 
de la Standard OH fué declarado Ile­
gal, se disolvió y fué reemplazado 
por un nuevo acuerdo entre los je­
fes de las diversas Sociedades del 
trust. En realidad todo quedaba to 
mismo, la ley satisfecha, y Rocke- 
Yellér había vencido al Gobierno.

SIGNIFICACION DE SO EMPLEO BELICO Y POLITICO

El telegrama en el que se dice que 
el general EisenJvoiver anuncia que 
Dakar ha sido puesta al servicio de 
los aliados no podía sorprendernos 
a nosotros, los españoles, conocedo­
res próximos del gran valor estraté­
gico de la costa occidental francesa. 
Estos derechos concernientes a Da­
kar en beneficio de los aliados con­
cedidos por el gobernador Boisson 
sitúan al Africa Occidental francesa 
en él concierto extraño de todo el 
Imperio colonial francés del Conti­
nente negro. Naturalmente, a ingle­
ses y norteamericanos no podía ser­
les indiferente la posesión de este 
importante territorio. Dakar es prin­
cipalmente el punto donde se cruzan 
las importantes rutas marítimas del 
Atlántico. Se extiende mwy dentro 
de aquel mar y se halla situada a 
unos 3.000 kilómetros de Natal, 
puerto naval y aéreo de la costa bra- 
eileña. Las luchas durísimas que so 
libran al Norte de Africa resaltan 
él interés de este puerto centroatlán- 
tico al quedar restringidas las dispo­
nibilidades de las rutas mediterrár- 
neas para los aliados. Dakar ofrece 
la seguridad y el interés de un puer­
to aeronaval muy cerca de la Repú-

blica de Liberta. Y no debe ol-vidar- 
se la existencia de la ruta trans­
africana de Dalcar - Natal - Lagos- 
Egipto Superior.

donde se halla situado Dakar. '
de una zona costera (¡Gambía, Sierra 
Leona, Liberia, etc.), que puede ser­
vir de base a los aviones y buque» 
de guerra de Inglaterra y Estados 
Unidos.

El fracaso de aquella empresa de. 
De Gaulle, que tanto eco originó el 
23 de septiembre de 1941, no podía, 
quedar aislado en el propósito estra­
tégico .de los aliados. La gran dis­
tancia, amiga de los acontecimientos 
adversos de un Imperio, ha favore­
cido a Nueva York y a Londres en 
este punto. Aunque, naturalmente, 
cabe preguntar si él hecho de la po­
sesión de Dakar va a resolver algq 
dél gran problema aliado con res­
pecto a la hucha en el Norte de AfrU 
ca. Pues si bien él puerto francés, 
hasta ayer independiente con rela­
ción a la guerra, ha pasado a ma­
nos aliadas, la posesión de Liberia, 
en cierto modo equivalente a la po­
sesión de Dakar, no ha valido lo 
suficiente para eliminar el peligro 
submarino que asóla los suministros 
norteamericanos, mermados por el 
sordo y eficaz ataque alemán,

Ahora bien: el telegrama qt* 
anuruña la disponibilidad' del pwem 
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to de Dakar al servicio de los 
aliados dice también que "dicha 
posesión" se ha establecido de 
acuerdo y con la colaboración del 
almirante Darían. Hecho éste muy 
político, pues los habitantes de aquel 
territorio colonial francés no pueden 
olvidar él atentado de los degaullis- 
tas en el mes de septiembre del año 
pasado. Y, sin embargo, ¿qué papel 
puede jugar Dakar en el designio 
estratégico aliado si su posesión está 
sometida a un procedimiento poli- 
tico cuyo fin no es muy clarti toda­
vía f Si la posesión de Dakar no va 
a significar otra que la utilización 
de su puerto con fines estratégicos, 
poco puede resolver este hecho en la 
cuestión ampliamente planteada pa­
ra los dos poderosos contendientes 
en Africa d€l Norte. Ya dijimos que 
la posesión de Liberia, en cierto mo­
do, compensaba la no posesión de 
Dakar. Por otra parte, tal vez sea 
más eficaz pa^-a los aliados su pre­
sencia en el Congo. No se puede pa­
sar por alto que la producción de 
cobre en la altiplanicie de Katanga 
se eleva a la gran cifra de 156.000 
toneladas al año. En el Congo exis­
ten también fábricas -metalúrgicas 
de fusión con una capacidad anual 
do 140.000 toneladas. Datos éstos 
que anulan en parte la importancia 
de la posesión de Dakar para la 
utilización de su puerto al sur de 
una zona costera dominada por los 
aliados desde el principio de la gue­
rra. Su efecto político, que escapa a 
nuestra apreciación, no puede se* 
tampoco muy • grande.
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LAS OFENSIVAS DE INVIERNO SOVIETICAS
Un fundamental contraste con la situación alemana del
pasado año que puede ser decisivo para el resultado final

r guando la ofensiva rasa, iniciada 
j pasado mes con inusitados bríos y 
L-an toque de propaganda, se este- 
’niza en un largo choque' con las po­
dones defensivas alemanas, sin más 
Quitado que la obtención de pe­
ceñas fajas de terreno, estrangulá- 

poco a poco por las armas dei 
ceich, pero pagadas al alto precio 
¿5 millares de prisioneros y carros 
¿estruídos, puede resultar interesanr 
y establecer un paralelo con la f®r 
pjtrsa ofensiva dé invierno dei par

año, porque tal vez esta com­
paración demuestre con la mayor 
^ridad hasta qué punto han cam­
bado, en sentido de disminución, laa 
posibilidades bélicas de los ejércitos 
soviéticos..

Ha transcurrido un año desde que 
laa formaciones de la Cruzada anti- 
pomunista amenazaban Moscú por di 
gur y Noroeste. En tanto un brazo 
ge la tenaza que había de aprisionar 
ja c pital bolchevique había rebasa­
do Kalinin, él otro avanzaba hacia 
jfula con el propósito de alcanzar el 
¡Moscova. En el sector septentrional, 
^lemanes y finlandeses, a punto dé 
darse la mano en el Svir, hacían 
efectivo y completo el cerco de la 
ciudad de los Zares. Mientras, las 
tropas germanorrumanas montaban 
el cerco de Sebastopol y alcanzaban 
casi por completo el Donetz con la 
Industriosa Rostov.

Tai era, a grandes trazos, la si­
tuación dei frente oriental cuando 
b» produjo la paralización de las 
operaciones por la repentina presen­
cia de uno de los más rigurosos in­
viernos de aquellas regiones. Simul­
táneamente se inició la ofensiva ro­
ja, creando—según propias palabras 
del Führer—una de las más déláca- 
das situaciones por las que 
paido los ejércitos dél Eje. 
recciones de ataque en los 

han pa­
Las dt- 
diversoa

sectores tendían, en primer término, 
g liberar San Petersburgo, dejando 
otra vez expedita la comunicación 
ferroviaria con Moscú, así como la 
que une Murmansk con él interior 
Boviético entre el Ladoga y Onega. 
Al mismo tiempo obligaba a un re­
ajuste de las líneas alemana» en 18 
zona central, en tanto, m él Sur, 
tratarían, con la ocupación de Ros­
tov y paso dél Donetz, hacer retro­
ceder el frente 31 Dniéper, ayudados 
por los desembarcos en la península 
de Crimea. Logrados estos primeros 
objetivos, y contando con la des­
bandada de los ejércitos aliados, su­
ponían fácil volver a la famosa lineá 
Stalin, y tal vez—para la ambición 
nunca hay límite—penetrar en la 
Europa Central en persecución de 
loa restos germanos para implantar 
sus teorías comunistas y hacer na 
provechoso botín.

De semejantes proyectos á la du­
ra realidad hubo bastante distancia. 
Salvo las cuñas ofensivas en torno 
a Moscú, que desde él momento que 
desistióse del cerco carecían de efi­
cacia, y dél abandono de la ciudad 
de Rostov, no hubo posibilidad algu­
na de mayor retroceso del frente, 
fían Petersbürgo seguía cercado, aun­
que se aprovéchase la helada super­
ficie del Ladoga para tender una 
provisional vía férrea; él ferrocarril 
de Murmansk era obligado a de»- 
riarse hacia Arkángel y las tropas 
germanorrumanas so mantenían en 
Crimea. Los objetivos no pudieron 
eer más ambiciosos ni él resultado 
más pobre, en definitiva.
liberar Stalingrado como primer ob- 
¡jetivo, ampliado con él lanzamiento

Se intentaba libera» 
Stalingrado.

‘ Xa  ofensiva de este año la plai>- 
{toaron en términos máa reducidos. 
IDna acción principal conducente 8 
Be flechas ofensivas a un lado y otro

del Don, para alcanzar en su des- 
'émbocadúi'á el mar de Azov. Como 
acción concurrente con la anterior 
cabe señalar la de Voronej, que no lle­
gó a iniciarse. Independientemente y 
tendiendo a levantar el cerco de San 
Petersburgo, I03 ataques de Vlasma, 
Rjev, Toropez y Volchov. ES resul­
tado está muy reciente en los palo­
tes de guerra para que haya nece>- 
■Mad de recordarlos; después de loa 
primeros días de euforia radiofónica 
empezaron á desviar la atención de 
b u  públi'co con otros asuntos.

Al comparar lias dos of ensivas des­
de el punto de vista soviética, puede 
indicarse como rasgo más acentua­
do, según se ha subrayado, la dis­
minución en el campo estratégico de 

la actual. Hace un año pensábase ■ 
como objetivo final en llevar la lu­
cha a suelo enemigo; ahora atio re 
pretendía reconquistar las fértiles 
tierras ucranianas, base de subsis­
tencia de la población soviética. Es 
cierto, que, lograda la llegada a Ros­
tov y él retroceso dél frente a la lí­
nea ocupada antea de la ofensiva da 
verano, se habría creado . una difícil 
postura pana el Eje; pero, aun reco­
nociendo tal probabilidad, no habría 
supuesto para Alemania y sus alia­
dos la pérdida fulminante de la gue­
rra como el pasado año si la ofensi­
va de entonces se hubiera desarro­
llado conforme a los planes previs­
tos. En igual sentido podría argu­
mentarse para el sector Norte. Con 
la ruptura dél cerco de San Petera- 
burgo tampoco se agotaría la lucha 
en aquellas regiones. Los "ejército* 
anticomunistas poseen las suficien­
tes reservas para hacer frente a 
cualquier acontecimiento dcsgrar 
dada.

Dismintscíóii ¿e loa 
efectivos soviéticos.

Los efectivos y material emplear 
dos por los Soviets en estos ataques 
resultan difíciles de indicar, siquie­
ra aproximadamente. Desde luego, 
dadas laa dimensiones de los secto­
res a los que afectó la ofensiva, el 
número de prisioneros, la cantidad 
de material destruido o apresado^ 
parecen señalar alguna disminución 
en todos ellos y principalmente un 
menor grado de instrucción en loe 
mandos subalternos y en la tropa, 
insultado lógico del desgaste bolche­
vique durante el pasado verano. Los 
procedimientos y las armas nada ee- 
ññlan de novedad. En el ejército ro­
jo puede apreciarse un proceso aná­
logo al ocurrido en nuestra guerra 
de liberación con nuestros enemigos: 
los mandos superiores lograban te­
ner ideas aceptables en su concefH

dón, pero su desarrollo a través de 
toa ejecutantes sufría tales modificar 
otoñes que acababan siempre en 
completos fracasos. El pensamiento 
inicial de las ofensivas soviéticas ee 
a. veces acertado; pero los mando* 
eubajltemos no están a la altura de 
■u importantísima misión. De aquí 
toa pobres resultados qu8 casi siem­
pre lea acompañan.

Por parte alemana es indiscutible 
la superioridad de eltuaoión y ele-, 
montos del año actual sobre él pa­
sado. En aquélla época tuvieron que 
hacer frente no sólo al enemigo bol- 
dhevique, más potente que él de aho- 
Ba, sino ai su propia desventajosa co- 
tocajción sobre la geografía rusá y * 

b u temible invierao. B& despliegue
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El simbolismo, "los cazadores de asalto" y la

BL “GRANJERISMO”, FORMULA
POLITICA

Tras la apariencia plácida y re­
posada de loa hombres y de la tie­
rra surafricana, pacíficos granjeros 
de largos bigotes, valles feraces que 
sólo les faltó un Virgilio, se escon­
de un gigantesco almacén de vio­
lencias que han nacido no precisa­
mente al calor de los hombres que 
rodearon ai "tío Pablo”. Aquel epi­
sodio se agotó irremisiblemente en 
Vereeniging, su estela se consumió, 
como rescoldo sin vida, en 1919, cuan­
do Hertzog, el abogado-general de 
Wellington, se presentó en París al 
frente de la Comisión “pro indepen­
dencia surafricana”. Lloyd George 
les recibió fríamente, Wilson ni si­
quiera les concedió la deseada o» 
trovista.

En los setenta y seis años de vL 
da consumidos por Hertzog se per­
cibe una constante de adaptación, 
la misma que le obligó a ser mili­
tar, lo que de mala gana le llevó, 
junto a Botha y Smuts, a la inteli­
gencia con Inglaterra, después de 
haber sido el intransigente de la 
“Orangia Unió”. Este mismo deter- 
minismo le encasilló luego en la le­
galidad. En 1909, Hertzog Intentó 
lograr por este camino, en la Con­
vención reunida para estudiar las 
enmiendas constitucionales, la mo­
dificación electoral que favoreciera 
la posición de los anquilosados bóers. 
.El pueblo, con la llaneza de su es­
píritu, vió halagado su cansancio 
con una táctica de acomodo; el li­
cenciado de Amsterdam fué el sím­
bolo perfecto de una madurez tem­
peramental que se conformaba con 
argumentos de tipo legal. Es posi­
ble que la rebelión de Maritz (1914), 
que tantos disgustos costó al sen­
cillo Hertzog, nos sirva para com­
prender que el pasado dejaba sitio 
a un futuro completamente distinto.

El panorama político con Smuts, 
entregado a la Iniciativa imperial, y 
con Hertzog, perfilando un “orden 
nuevo” de oportunismos parlamen­
tarios, carecía de brillo y de agudas 
perspectivas. Ultimamente no era ni 
el jefe de su curioso partido tota­
litario; el doctor Pirow, que fus 
ministro de la guerra en el Gabi­
nete que Hertzog llegó a presidir, 
encabezaba el “orden nuevo”. Pero 
esta novedad cansada se veía recor­
tada por el propio mentor, cuando 
H sus partidarios lee decfai “El tlemn 
po no pe propicio para llevar n ca­

alemán a primeros de diciembre de 
1941 era él propio de un ejército que 
ataca: flechas lanzadas sin grandes 
preocupaciones por los flancos, arti­
llería adelantada, servicios en perío­
do precario, gran densidad de ele­
mentos, etc. Su transformación en 
dispositivo de defensa, con él replie­
gue de aquellas cuñas; la adaptar 
alón 31 terreno de planes de fuego, 
la reorganización de servidos, todo 
en pocas Jornadas, da plena cons­
tancia de las innumerables pruebas 
que tuvo que vencer. Y si esto de­
muestra la capacidad de un mando 
en cualquier caso, con mucha más 
razón cuando su desarrollo ha d» 
hacerse en un ambiente para el que 
no se está preparado. Basta saber 

bo la actividad política que nos die­
ra el triunfo; tenemos la obligación, 
sin embargo, do seguir dispuestos 
para cuando esa hora haya llega­
do”. Esto, como ha escrito certera­
mente un perfilador de su figura, 
no le puede decir jamás un hom­
bre, mejor dicho, un jefe que basa 
toda su obra sobre un punto de 
partida extremista y revolucionario. 
Para la actividad política todos Ice 
momentos son oportunos y el apar­
tarse de este imperativo significa 
abdicar en otros más audaces y ns 
contemporizadores.

Por otro lado, como en el lega-

El general Hertzog.

Ilsmo era más radical Smuts, tam­
bién se veía superado por este cos­
tado '‘inteligente”; prueba de ello 
fué la crisis que llevó a la guerra 
con Alemania a la Unión. El tele­
grama que llegó a Londres anun­
ciando la victoria parlamentar.a de 
Smuts fué el último episodio. Hert­
zog había dejado de existir en polí­
tica como hace poco lo fué física­
mente.

Hace dos meses ha comenzado un 
Interesante proceso contra los ele­
mentos revolucionarias que promo­
vieron choques en Durbán y en la 
dorada reglón de Rand. He aquí 
•I comienzo de una nueva etapa. 
A I® cabeza de esta generación es­
tá el coronel Dupiessals, que posi­
blemente (haya sido pasado por las

que hubo momentos en que él frfd 
paralizaba no sólo los hombres, riño 
también las armas que habían de 
manejar; los ferrocarriles funcionad 
ban Irregularment-e, le. aviación nd 
podía actuar... El panorama de esté 
año es totalmente distinto: frentes 
estabilizados en la mayoría de loa 
Bectores, con lo que supone en efi­
cacia para la defensa; armas nuevas 
a prueba de congelación y con ren­
dimientos que permiten uná gran dis­
minución de efectivos, redes logísti­
cas que aseguran en todos loe casos 
les necesidades del combatiente, re­
servas a punto en cada uno de los 
sectores; en "una palabra: superiori­
dad absoluta en todos los órdenes.

Anáustiosa sitúa* 
ción para los Soviets.

Las distintas condiciones que pará 
unos y otros ofrece actualmente la 
guerra en el Este proporcionan un 
seguro optimismo sobre él final de 
la lucha en aquel escenario. Los So­
viets se debaten en la angustiosa si­
tuación de quien contempla el ago­
tamiento de sus últimos recursos, sin 
que los desembarcos angloyanquis 
en Africa hayan aliviado él peso que 
sobre ellos descansa. Alemania in­
siste en que es en el Este donde ha 
de resolverse él presenté conflicto. 
La derrota dél comunismo abriría 
insospechadas posibilidades pora Xa 
paz futura.

"Ossen Brandwaag/»
armas, con sus “cazadores de asal­
to". Esta organización, auténtica­
mente revolucionaria, al estilo Irlan­
dés, cuenta con numerosas ramifi­
caciones, Incluso en el octavo ejér­
cito. Después de los conatos a que 
antes nos referirnos, sus dirigentes, 
que lograron evadirse de la acción 
de la Policía, han sido descubier­
tos por un agente al servicio del 
Gobierno.

Mas no son ellos los únicos en man­
tener <m aire de subversión cons­
tante en Suráfrica; el doctor Van 
Rensburg ha creado otro instrumen­
to de acción bóer llamádo "Ossén 
Brandwaag”, de características quizá 
máa radicales. Los grupos, organi­
zados al estilo de los “Comitadjis” 
eslavos y con una fe absoluta en el 
porvenir, mantienen la Inquietud del 
Gobierno Smuts. Existe además el 
peligro de que los partidarios más 
o menos templados de Hertzog y has­
ta de Smuts se contagien de esta 
actitud decidida y encuentren en 
una táctica más audaz el camino de 
sus aspiraciones.

En la abigarrada atmósfera del 
Cabo juega un importante papel el 
exterior; poir un ládo, el Indico, con 
las actividades japonesas, y por otro, 
el Atlántico, con los submarinos ale­
manes. Y aquí hemos de ver esta 
Influencia reflejada en los nuevos 
partidos. Mientras el grupo Hertzog 
guardaba en su memoria el texto dei 
telegrama a Krüger del Kaiser como 
exponente de su inclinación a Ale­
mania, mientras Smuts hace alarde 
de la ponderación británica con la 
audaz esperanza de ser reconocidos 
los derechos sur africa nos, los “Ca­
zadores de Asálto” y la “Ossen 
Brandwaag” son nacionalistas a se­
cas, partidarios de su independencia, 
pero igualmente recelosos do la po­
sible presencia alemana en la anti­
gua Africa Oriental alemana como 
do la omnipotencia británica en el 
Continente negro. La actual Inje­
rencia norteamericana en Africa, que 
puso a Smuts en una actitud bien 
recelosa, ha sido motivo poderoso pa­
ra afincar su “purismo”. Las dife­
rencias más esenciales de los nue­
vos grupos es preciso buscarlas en 
lo social, término que no había sido 
todavía barajado en la primera li 
nea de las apetencias políticás.

El norteamericano Watson ha di­
cho que se trata de una vuelta al 
"granjerismo”, es decir, al tislacio- 
hlsmo del Cabo. ¿Esto ee posible 
hoy? ,
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LA INDUSTRIALIZACION EUROPEA
sin incluir las adiciones rusas, puede competir 
sobradamente con la de los anglosajones 
Las naciones firmantes de los Pactos tripartito y anti-Komintern tienen 
cincuenta y dos millones de obreros empleados en la industria y en la minería

EN anteriores trabajos hemos ex­
puesto, a “paso de marcha”, lo 

¡referente a dos materias de tan de­
cisivo interés como son el acero y ia 
hulla. Hemos preferido, en el orden 
IBronológico económico, examinar el 
Rcero y de paso aludir al ciclo del 
hierro con el fin de mantener él in- 
¡beréa de nuestros lectores más tenso. 
El hierro es el elemento base—con el 
¡carbón—para la fabricación del ace­
ro; pero ¿quién, en estos momentoe, 
b 6 acuerda de esta primacía en cuan­
to al lugar? En realidad, muy pocos. 
Vivimos el siglo del acero, la era dé 
las combinaciones metalúrgicas, y 
por eso, como en un día no lejano, 
si se perfecciona la química del car­
bono, se olvidará el carbón para ha­
blar en sentido base de otros produc­
tos que existen gracias a éste, aaí, 
en nuestra disquisición, hemos ele­
gido como temas de cabecera el car­
bón y el acero. Y hecho este exordio* 
ya habitual, pasemos a nuestro moti­
vo de hoy, qué no es otro que la 
Industria en general: la industrlali- 
Jtación.

Los ángeles de hierro.
r Walther Kiaulehn ha escrito un 
libro con este título, que lucientemen­
te ha sido publicado en idioma espar 
ñol. Una razón sentimental y dé hic- 
toria retrospectiva ha motivado tan 
rara titulación. ¡Angeles de hierro! 
tAsí llamaron los ingleses a aquellas 
máquinas dé vapor que, funcionando 
¡con horrísono estruendo — Bernard 
Shaw las hubiera calificado de demo­
nios resoplantes—, libraron las minas 
Be Cornwall de una inundación con 
¡consecuencias trágicas para aquella 
región, corazón industrial do la Ingla­
terra del XVm. Pero lo que para 
¡unos han sido “ángeles de hierro”, 
para otros no han pasado de la cate­
goría de engendros del averno. Toda­
vía dura la discusión, en cuyos tér­
minos se entremezclan los de hom­
bre y máquina, paro y aumento de 
producción, coste barato y caro y 

' ¡otros más que habríamos de citar de 
llevar nuestro estudio a las última» 
¡consecuencias.

La mas grande revo­
lución de la Humani­
dad.

f STames Walt, Denis Pápin y Otto 
Von Guericke fueron los encargado» 

de conmover a la Humanidad. Ima­
ginaos el asombro y la revolución 
del Mundo si hoy sé descubrieran 
productos de precio limitado capaces 
de transformar la tierra, la simple 
tierra, en carbón, petróleo, lana; o 
abonos que hicieran germinar loe 
cereales en veinticuatro horas. Hasta 
los cimientos de la sociedad se ven­
drían abajo. Considerar, pues, el 
asombro, primero, y la honda trans­
formación, después, del mundo cono­
cido cuando pudieran ser apresadas, 
encauzadas, las energías naturales al 
servicio de una empresa. En fin, 
cuando la máquina, rudimentaria en 
sus comienzos, pero relevante para la 
industria y maravillosa hoy, con to­
do su preciosismo de obra estudiada 
en sus más ínfimos detalles, hizo sa 
aparición.

Vamos a entrar en plena época del 
maquinismo. Se va a producir la pri­
mera gran industrialización. Ya se 
tendrá en cuenta—como decíamos én 
trabajos anteriores—la existencia de 
combustibles y la distancia de lae 
instalaciones a la boca de mina. Se 
desmorona la-concepción gremial del 
trabajo. Llegan las aglomeraciones de 
obreros, el concepto del trabajo como 
mercancía. Más tarde, la lucha de 
Marx, con las concepciones liberales 
de Smith, lucha en principio justifi­
cada—no en cuanto a su contenido 
programático—por las irritantes con­
diciones a que él trabajador manual 
está sometido, entre otras causas, pre­
cisamente por la máquina. La huelga, 
el sabotaje, las condiciones de obre­
ros, las de patronos, los trust, etc., y 
así hasta llegar a definir un ente en ti 
que la máquina tiene mucho que 
ver. El proletario, el hombre que 
tiene músculos y no émbolos, que tie­
ne vidá y no discontinuidad, que 
siente y no es materia. Por fin la su- 
perrevolución en el trabajo, "el tay­
lorismo”, la standardización, los mé­
todos de “Ford”, de "G. M. C.”, etcé­
tera... Y llegados a este punto, ca­
be preguntarnos: ¿Angeles de hierro 
O demonios?

Las áaerras de los 
«Made”.

Europa, con el descubrimieno de 
America, sabe de los comienzos dé 
una crisis que, de no encontrar su 
respiradero en la máquina, hubiera 
sido de difícil solución. En primer 
lugar, la colonización del nuevo Con­

tinente trae consigo la despoblación 
de muchas regiones de Europa—caso 
de Castilla y Extremadura en nues­
tra Nación—Entre los individuos 
que saltan ti “charco” hay simples 
braceros, pero también, y én número 
interesante, obreros especializado®. 
En segundo lugar, Europa, sometida 
a un relativo equilibrio económico, 
®6 ve en la necesidad de satisfacer 
las demandas cada día crecientes de 
las gente® de ultramar. El feudalis­
mo, oon su forma económica primi­
tiva de explotación de la tierra—de 
base agrícola—, está agonizando, ven­
cido por la realeza, que empieza a 
adquirir verdaderas nociones de so­
beranía, ayudada por los municipios 
y los burgos organizados en orden a 
una base industrial mediante los gre­
mios y corporaciones.

América cobra por momentos grao 
auge en lo que a población se refiere 
y también en cuanto a consumo. Loe 
gremios, la forma gremial de trabajo 
ae verá apurada para satisfacer las 
necesidades del citado Continente. 
Mas cuando ello va a ser motivo de 
crisis—porque la celosa política de las 
metrópolis ha tendido a que las co­
lonias dependan económicamente de 
la nación madre—se produce la re­
volución Walt, Papin, Von Guericke: 
la revolución de la máquina.,

Europa desplaza sus centros Indus­
triales. Naciones como Alemania • 
Inglaterra abandonan sus agros—cu­
yos rendimientos no han sido apne- 
clables en ningún momento en cuan­
to a agricultura en general y no a un 
producto en particular se refiere—e 
inician, amparadas en sus excelentes 
condic ionfis mlnerométalúrgicas, la 
carrera de la industrialización. Otras
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naciones europeas harán lo propio 
y únicamente se salvarán de este 
vé>rtigo España, los Balcanes y Ru­
sia. España la iniciará más tarde, y 
tal vez en la época menos propicia. 
Los Balcanes, a Excepción de deter­
minados productos, apenas la inten­
taran, y Rusia la llevará a cabo en 
la cifra record dé veinte años.

Pero la industrialización europea, 
representada clásicamente en la ca­
rrera fabril dé Alemania • Inglate­
rra, va a tener un precio de sangra. 
Muy ponto se ha de plantear la te­
rrible lucha de los "Made”. “Made in 
Germany” contra "Made in England” 
van a llenar casi tres cuartos de si­
glo hasta los momentos presentes. 
No hay que olvidar el hondo plantea­
miento económico que la contienda 
que actualmente sé ventila tiene.

Potencia industrial 
ele Europa.

Hoy nuestro Continente, sin dispu­
ta de ningún género, mantiene ti 
cetro de la primacía industrial. Sua 
fábricas, sus técnico®, sus obreros, 
los procedimientos empleados y el 
grado de perfeccionamiento adquiri­
do hacen que no encuentre competen­
cia adecuada por parte de otros gru­
po® industriales. El hecho de que su 
producción no sea tan en serie como 
la norteamericana da a loa materiar 
lés que salen de sus centros fabrilea 
una mayor adecuación y fortaleza. 
La reunión de la potencia industrial 
europea puede hacer frente con un 
elevado tanto por ciento de probabi­
lidades de victoria a la suma de loe 
anglosajones. Si a esto se añaden loe 
centros industriales rusos en manoe 
alemanas, la supremacía es ya india- 
entibie. Europa, en cuanto a indu»- 
tria, no ha tenido preocupación Al­
guna en ti conflicto actual; su punte 
flaco—en vías de solventación—ha 
sido siempre la agricultura, cuya inr 
tensificacdón y 1A ocupación de loe 
espacios del Este inducen a los cálca­
los más optimistas, c A1c u 1-o b que ti*- 
nem su realidad én él hecho concre­
to de que Alemania después de tree 
años de contienda aumente los racio­
namientos.

La Gran Bretaña y sus dominio» 
tienen 12 millones de obreros—según 
podemos observar en el gráfico que 
h compaña a este trabajo—dedicados 
a la industria; Rusia, 16 millonea, de 
loa cuales ocho mnionee están en 

poder dé Alemania; Estados Unidor 
18 millones, y las naciones firmante® 
de los Pactos tripartito y anti-Ko- 
mintern, 52 millones. La supremacía 
se manifiesta claramente, y no se 
crea que estas cifras de “elemento** 
trabajador pueden ser modificadas en 
sentido positivo con rapidez inme­
diata, sino que, además de la depen­
dencia én que ee hallan respecto ál 
factor población, están subordinadas 
a la preparación metódica de loa 
hombres a emplear. Hoy día ti obre­
ro común, aquel que presta su es­
fuerzo a cambio de una remunera­
ción, apenas cuenta en ti proceso fa« 
brH.

Problemas indías- I 
tríales de post¿aerra«

En ti recuerdo dé todos está la 
crisis que, como consecuencia de la 
contienda 1914-18, tuvo su vértice 
culminante en la dolorosa etapa 1929­
1933. La literatura que provocó éste 
fenómeno no fué menor a la abun­
dantísima qué estudió las deudas de - 
guerra. Fueron muchos los motivos 
que se adujeron como fundamenta- 
ción de aquellos años dolorosos; perol 
entra todos el que más machacona­
mente se repitió—estudiado a través 
de distintas facetas—fué el de la su- 
perindustrializ ación que la guerra; 
trajo consigo.

En honor a la verdad, hay que In­
dicar que todavía no se han puesto 
de acuerdo los autores respecto ai 
causas determinativas o finales; pero 
que, in'discutiblémente—y esto lo han 
reconocido firmas de Inatacable pres­
tigio—, el exceso de fábricas y el ex­
ceso de producción, unidos o no A 
otra» causas y concausas, precipita­
ron al Mundo entero a la crisis. Hoy, 
que la guerra fuerza la máquina in­
dustrial, obligándola a producir más 
y más, és preciso reconocer que exis­
te latente el mismo peligro. Las di5- 
tintas naciones lo saben y todas ellas 
toman las medidas que má® oportu­
nas creen para evitar el temido fan­
tasma. Alemania habla de transfor­
mación de sus fábricas de guerra en 
elementos al servicio de la paz. Bo- 
paña y Portugal estudian eu indus­
trialización bajo ti punto de vista 
de los costes: que los productos ob­
tenido® seán capaces de 
calidad y précio con los rivales de 
otras naciones én los mercados in­
ternacionales.
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